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Hace algún tiempo, tras la 
publicación del Códice Hebreo 
de Monteagudo, D. José Mª Sanz 
Magallón, actual marqués de 
San Adrián, me hizo partícipe de 
la existencia de otro pergamino 
hebreo en Monteagudo que se 
hallaba en el archivo histórico del 
Marqués de San Adrián. Facilité 
una copia a nuestro historiador 
particular y, con la autorización del 
propietario, a quien debo agradecer 
su generosidad, comenzó a estudiar 
el pergamino y fruto de ello es este 
pequeño libro que presento con 
gran satisfacción. Con este nuevo 
trabajo Enrique Eguiarte nos 
vuelve a trasladar en el tiempo a 
otra época. Volveremos a revivir en 
nuestra imaginación una pequeña 
parte de  la historia de Monteagudo 
que sin duda contribuirá tanto a 
conocer nuestra riqueza histórica, 
con los legados de nuestros 
antepasados, como a enriquecer 
nuestra convivencia. Tiempos 
también convulsos de situaciones 
sociales, económicas y políticas 
difíciles. Pero también tiempos 
de convivencia entre diversas 
culturas que estaban asentadas en 
estas tierras fronterizas: cristianos, 

árabes y judíos. Aún nos quedan 
reminiscencias de aquel pasado 
que vemos al recorrer el casco viejo 
de nuestro pueblo, con sus calles 
estrechas y los pasadizos típicos 
de las juderías. Si el primer códice 
hebreo descubierto por el autor 
estaba en las tapas del libro de la 
cofradía de Santa Catalina, este 
nuevo pergamino del libro de las 
Crónicas se utilizaba como cubierta 
de un pleito de la cofradía  de San 
Dionisio de Tudela.

En este estudio del pergamino 
el autor ha considerado importante 
e interesante facilitar el análisis de 
los pergaminos hebreos, de textos 
bíblicos, que se encuentran en 
Tudela, para poder realizar una 
comparativa con el hallado en 
Monteagudo. Cierto es que tener 
en un mismo libro el análisis y 
traducción de todos los textos 
bíblicos hebreos que existen en la 
Ribera de Navarra hacía mucho 
más interesante la edición ya que la 
convertía en algo único. Disponer 
de un compendio de textos hebreos, 
cuyo pergamino principal se halla 
en Monteagudo, es algo que nos 
debe llenar de orgullo y satisfacción 
a todos los Monteagudanos.  	

Aunque también es cierto que al 
incorporar en la edición los textos 
de Tudela y considerar en autor 
que el pergamino del libro de las 
Crónicas también procedería de una 
comunidad judía de Tudela, quise 
hacer partícipe a su Ayuntamiento 
y su alcalde, Luis Casado, que no lo 
dudo ni un momento.

Espero que sepáis apreciar la 
generosidad del autor, Enrique 
Eguiarte, que aunque mexicano 
de nacimiento y ciudadano del 
mundo tiene a Monteagudo como 
su residencia y hogar y no duda en 
poner sus conocimientos y trabajo 
al servicio del pueblo. Sin lugar a 
dudas sabréis  valorar este libro en 
tanto en cuanto es parte de nuestra 
historia y, por su importancia, se 
convierte en un documento único 
de un valor incuestionable, digno 
de ocupar un sitio privilegiado en 
las librerías de nuestras casas. 

Mariano 
Herrero Ibáñez.

Alcalde de 
Monteagudo

Presentación
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Como si de una aventura al más 
puro estilo novelístico de misterio 
se tratara surge la primera iniciativa 
que hoy se plasma en este trabajo 
que tenemos en nuestras manos. 
Enrique Eguiarte consigue de 
nuevo trasladarnos a otra época 
como ya hiciera con su trabajo 
anterior sobre el Códice Hebreo de 
Monteagudo.

Cuando Mariano Herrero 
me llamó para hacer partícipe al 
Ayuntamiento de Tudela de este 
trabajo, la respuesta fue un sí 
rotundo sin ningún tipo de duda.  
El haber incorporado en la edición 
diferentes textos que obran en el 
Archivo de Tudela la convierte en 
algo extraordinario.

Conjugar en un mismo volumen 
el análisis y traducción de textos 
bíblicos de pergaminos hebreos de 
toda la Ribera de Navarra convierte 
a esta obra en un tesoro que nos 
aporta una cantidad ingente de 
información para comprender 
buena parte de nuestra historia y 
nuestro legado.

Y es que en la zona sur de 
Navarra tenemos el honor y el 

privilegio de haber contado con 
una de las comunidades judías más 
relevantes del viejo continente. El 
estudio del pasado judío del Reino 
de Navarra pasa por la ciudad de 
Tudela como parte esencial. La 
Comunidad Judía que habitó en 
nuestro reino durante la Edad 
Media nos dejó algunas de las 
figuras más relevantes de la historia 
de aquel tiempo. Nombres como el 
de Benjamín de Tudela, Abraham 
Ibn Ezra o Yehudah Ha-Levi siguen 
todavía hoy reverberando a nivel 
internacional su papel destacado en 
esa historia del judaísmo. 

Creo que hemos de sentirnos 
orgullosos y honrados de nuestro 
pasado y buena muestra de ello 
es la labor que desde hace años 
tratamos de llevar a cabo para 
poner de manifiesto su importancia 
y hacer partícipes a los ciudadanos 
y ciudadanas. Porque además, 
parte de ese legado sigue hoy en 
nuestras calles y nuestras gentes. 
Los callejones aún existentes, la 
tipología de casas estrechas y altas 
y pasadizos recuerda lo que, seguro, 
fueron viviendas de la antigua 
judería.

Ha sido un verdadero placer y un 
orgullo colaborar y hacer partícipes 
a todos cuantos quieran de los 
documentos que han resultado 
interesantes para llevar a cabo este 
trabajo. Espero que lo disfruten y 
que sirva para conseguir lo que está 
llamado a ser: un fiel reflejo de una 
parte importantísima de nuestra 
historia que no hemos de olvidar 
nunca. Gracias a todos cuantos lo 
han hecho posible.

Que lo disfruten.

Luis 
Casado Oliver.

Alcalde
 de Tudela

Presentación
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Con el reinado de 
García Ramírez 
( 1 1 3 4 - 1 1 5 0 ) 
Navarra recobra 
su independencia 

política. No será hasta la llegada 
de Sancho el Sabio (1150-1194) 
cuando el reino de Pamplona 
pase a llamarse reino de Navarra, 
lo que se interpreta como un 
gesto de afirmación política y de 
soberanía territorial frente a las 
amenazas anexionistas de otros 
reinos peninsulares, en especial el 
de Castilla.
Pero nos centraremos en Tudela 
y su Judería dado que el autor de 
esta magnífica obra ha rescatado 
del  Archivo Municipal de esa 
localidad siete pergaminos hebreos 
que describe, traduce y comenta. 
Conocer como fue la vida de aquellos 
primeros judíos en la zona, cómo 
se organizaron y quienes llegaron 
a destacar internacionalmente, nos 
servirá para contextualizar la época 
y comprender mucho mejor lo 
que a continuación descubriremos 
a través del estudio de Enrique A. 
Eguiarte Bendímez.
Todo nos lleva a señalar que las 
primeras comunidades sefarditas 
se establecerían en Tudela y las 
cercanías desde los primeros 
momentos de su fundación en el 
año 802, y es seguro que resultaron 
de aquellas oleadas de gente 
provenientes de Tarazona que 
llegaron a Tudela a propósito de 
su primer ensanche. No olvidemos 
que la localidad aragonesa tuvo una 
importantísima judería a lo largo 
de todo el periodo medieval.

Los judíos comenzarían a agruparse 
a orillas del Río Queiles, en una zona 
al sureste de la muralla de la ciudad. 
Las casas, bastante altas y estrechas, 
su tipología y los callejones aún 
existentes en la zona, recuerdan 
todavía lo que ciertamente fueron 
viviendas judías. Un barrio en el 
que llegarían a concurrir hasta tres 
sinagogas.
Es el Rey de Navarra Sancho VI 
el Sabio, quien en 1170 decretará 
el traslado de ese primitivo barrio 
judío, la Judería Vetula, a una 
nueva ubicación muy cercana 
a los muros del Castillo. Allí, a 
cambio de una mayor protección y 
diferentes concesiones y exenciones 
de impuestos, les encargará las 
labores de custodia y reparación 
del fortín. Otras tres sinagogas 
pudieron ser construidas en ese 
nuevo establecimiento.
Fueron sin duda los momentos de 
mayor esplendor para la que, por 
prestigio y número de habitantes, 
era la judería más importante de 
Navarra. Esta comunidad se regía 
por el conocido como Fuero de 
Nájera: un conjunto de privilegios 
que les permitía seguir conservando 
su organización e instituciones 
propias y reconocían sus derechos 
y propiedades.
Además de lugar de culto, las 
sinagogas eran emplazamientos 
para la vida social, a veces en el 
interior y otras en sus cercanías. Allí 
se reunían para relacionarse y tratar 
diferentes temas que concernían a 
la sociedad. 
Como dato destacado, podemos 
indicar que usaban nombres 

bíblicos tales como David, Enoc, 
Samuel o Salomón pero también 
proliferaron otros como Aimaru, 
Mayuel, Zulema o Dulce. 
La Aljama de Tudela, como muchas 
de aquel periodo, se gobernaba 
por un cuerpo colegial de una 
veintena de miembros con carácter 
oligárquico, todos ellos pertenecían 
a familias ilustres.  Eran quienes a 
modo de gobernantes aplicaban 
el ‘Takkanah’, revisando las 
ordenanzas que habían dejado 
de cumplir los requisitos de los 
tiempos o circunstancias, o que, al 
ser deducidas a partir de un pasaje 
bíblico podían ser consideradas 
como nuevas.
No es de extrañar que tanto el 
comercio como otras actividades 
de carácter mercantil fueran las 
ocupaciones principales de los 
judíos, pero también las relacionadas 
con el préstamo, la cobranza de 
impuestos o la administración de la 
economía. Los particulares tenían 
sus establecimientos comerciales 
o artesanos en sus propias casas 
pero había una Alcaicería cerrada 
más específica para mercancías 
valiosas. Granada todavía hoy 
conserva la suya que está dedicada 
a la venta de souvenirs turísticos y 
artesanía granadina. No dudaban 
tampoco en desempeñar otros 
trabajos de carácter más artesanal, 
hubo tejedores, yeseros, pelaires 
y por supuesto carniceros, que 
sacrificaban y despiezaban los 
animales siguiendo su ortodoxo 
ritual de donde se surtía toda la 
comunidad. La agricultura también 
fue una dedicación extendida 
siendo el cultivo de viñas y la 

La judería de Tudela Joaquin
Torrents Delgado
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Pelaboración y comercialización del 
vino una constante. 
No puedo olvidar en este momento 
que en Tudela nacen también 
importantes hombres de letras, 
poetas, filósofos, médicos y un 
ilustre viajero, Benjamín. Yehudah 
Ha-Levi, Abraham Ibn Ezra o Sem 
Tob Ibn Saprut capitanean una lista 
de personajes que todavía hoy son 
reconocidos y estudiados a nivel 
internacional.
El poeta hebraico-musulmán 
más prestigioso de la época es sin 
duda Yehudah Ha-Levi (1070-
1141). Capituló todos los temas 
tradicionales de la poesía de 
origen árabe: panegíricos, poemas 
de amistad y amorosos, poemas 
nupciales, moaxajas con jarchas 
en romance o en árabe. El Kuzari, 
su obra apologética y filosófica 
se considera como una de las 
más adecuadas exposiciones del 
judaísmo de la Edad Media.
Abraham Ibn Ezra (1089-1164) 
escribe comentarios bíblicos, 
pero también sobre matemáticas, 
astronomía y astrología o filosofía, 
que sirven para abrir las puertas 
del mundo de la cultura árabe a 
los judíos europeos. Asímismo 
realiza una importante labor de 
transmisión del saber oriental a 
Europa traduciendo algunas obras 
escritas en árabe por los judíos de 
al-Andalus.
En el año 1379 se produce la 
conocida como “Disputa de 
Pamplona”, una discusión teológica 
entre jerarcas cristianos y judíos. 
Allí, Sem Tob Ibn Saprut (1340-
1410) defendió ante D. Pedro de 
Luna, el que sería el Papa Benedicto 
XIII, sus posiciones talmúdicas. 
Después publicó su obra más 

célebre: «La Piedra de toque», 
donde resumió parte de aquella 
disputa. Publicó además otras 
muchas obras de carácter filosófico, 
médico, jurídico y moral. 
Y no olvidemos al que es sin duda 
el judío navarro más universal de 
todos los tiempos, Benjamín de 
Tudela (1130-1175) “hombre 
inteligente e ilustrado, versado 
en la Torah y la jurisprudencia” 
como recoge el prólogo anónimo 
de su Libro de Viajes.  Experto 
en negocios y en diversos oficios, 
pudo haber iniciado su viaje 
por motivos primordialmente 
comerciales. El periplo comienza 
en Tudela y finaliza en París siendo 
localizaciones fundamentales del 
mismo: Roma, Constantinopla, 
Jerusalén, el Cairo o Bagdad.
Durante los seiscientos años que 
permanecieron en Tudela, tanto 
musulmanes como judíos, pudieron 
convivir pacíficamente con los 
cristianos. Algo que fue posible 
porque consiguieron mantener 
sus peculiaridades y respetar su 
armónica convivencia. A finales 
del siglo XV la Judería de Tudela 
podría rozar el millar de habitantes, 
atravesaban una compleja 
situación política y las presiones 
de la Inquisición consiguieron 
la promulgación del Decreto de 
Expulsión de los Judíos en el año 
1492, que se aplicaría al Reino de 
Navarra en 1498, momento en el 
cual se produjo el exilio masivo 
o la conversión de los judíos que 
no quisieron abandonar sus casas, 
adoptando nuevos nombres y 
apellidos.
Haya servido lo anterior como un 
sucinto acercamiento a la realidad 
de aquel momento, algo que nos 

ayude a comprender mejor y 
acercarnos a una época en la que 
las Comunidades Judías del Sur de 
Navarra tuvieron una importancia 
trascendental.
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P
Ua investigación de los pergaminos hebreos sigue 

suscitando sorpresas y los nuevos hallazgos no han 
dejado de producirse. En esta ocasión se trata de 
un texto del libro de las Crónicas que se conserva 
en el Archivo Histórico del Marqués de san Adrián 

(AMSA) que se encuentra en Monteagudo (Navarra, España).
Es preciso señalar desde el principio, que se trata de un texto extraordinario. 
En primer lugar, por su extensión. Como se verá a lo largo de este trabajo, 
ningún otro texto bíblico de los conservados en la Ribera de Navarra 
tiene la extensión y amplitud del texto descubierto en Monteagudo. En 
segundo lugar por su estado de conservación, ya que se trata de un texto 
perfectamente legible en una de las caras del pergamino, que ha sido 
magistralmente restaurado. Finalmente se trata de un texto extraordinario, 
ya que pertenece a uno de los libros más extraños o particulares de la Biblia 
hebrea, el primer libro de las Crónicas. Se trata de un libro singular ya que 
fue admitido dentro del canon de la biblia hebrea (o Texto Masorético) 
de una manera tardía, ya que para algunos este libro no tenía ninguna 
importancia, pues, según ellos ofrecía materiales que ya habían sido 
abordados en otros libros, o bien se dudaba de su canonicidad. 
Por otro lado, si comparamos el texto del libro de las Crónicas hallado en 
Monteagudo con el resto de los textos bíblicos hebreos que se conservan 
en la Ribera de Navarra, podremos darnos cuenta de que se trata 
verdaderamente de un texto extraordinario. 

Enrique A. Eguiarte Bendímez

Libro de las crónicas de Monteagudo

Pergaminos Hebreos Biblicos 
de la Ribera de Navarra

I. Introducción
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De entrada tenemos que decir 
que los textos hebreos que hemos 
podido consultar en la Ribera de 
Navarra son los conservados en el 
Archivo Municipal de Tudela. De 
esta manera los pergaminos hebreos 
que se custodian en el Archivo 
Municipal de Tudela pueden ser 
catalogados en tres grupos. En 
primer lugar textos de los Nevi’im, 
es decir de los profetas, entre los que 
ocupan un lugar preponderante 
Isaías y Jeremías. En segundo lugar, 
textos pertenecientes a libros que 
hacen referencia a la Torah, donde 
destaca particularmente el libro del 
Deuteronomio. Y finalmente, los 
libros llamados en el canon hebreo 
como Ketuvim o escritos, entre los 
que existe una gran variedad.
En el presente trabajo describiré, 
en primer lugar, mi primer 
encuntro con el magnífico texto 
de las Crónicas conservado en el 
Archivo del Marqués de san Adrián 
en Monteagudo. En segundo lugar 
haré una presentación de los diversos 
pergaminos hebreos conservados 
en el Archivo Municipal de Tudela, 
para poder de este modo tener un 
punto de referencia para poder 
comparar las características del 
pergamino del libro de las Crónicas 
con otros pergaminos bíblicos. 
Finalmente haré la presentación del 
Pergamino de las Crónicas que nos 
ocupa, deteniéndome en primer 
lugar en hacer una presentación 
general del libro de las Crónicas 
dentro del contexto de la Biblia 
hebrea, su autor, época y principales 
contenidos. Posteriormente me 
referiré al asunto notarial para el 
que el pergamino del libro de las 
Crónicas fue reutilizado y gracias 
al  cual podemos tener el recto (o 
cara frontal) del documento en un 
perfecto estado de conservación. 
Finalmente proporcionaré el texto 
contenido en el pergamino junto 
con su traducción y un comentario 
al mismo texto. Finalmente ofreceré 
algunas conclusiones.

I. Introducción
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La primera 
vez que 
pude ver el 
pergamino 
del libro de

    las Crónicas fue en fotografía. 
Entonces estaba muy fresca la 
publicación del pequeño folleto 
sobre el Pergamino de Monteagudo 
que contenía el texto del profeta 
Jeremías con la excelente edición 
que bajo los auspicios de la 
Diputación de Navarra había hecho 
el Ayuntamiento de Monteagudo.

De este modo, estando de 
vacaciones en México, recibí una 
tarde un correo electrónico que 
me sorprendió. Se trataba de un 
mensaje de Mariano Herrero, 
alcalde de Monteagudo, quien 
además de saludarme para desearme 
una buena estancia en México, 
aprovechaba para preguntarme 
sobre un pergamino con caracteres 
hebreos, ya que quería saber si se 
trataba de un texto bíblico o bien 
de un texto la literatura rabínica. 
En aquel primer mensaje no me 
decía nada de su ubicación ni de 
su procedencia. Al ver la fotografía 
que Mariano me había mandado, 
puede comprobar en primer lugar, 
el perfecto estado de conservación 
del pergamino en su cara frontal o 
recto, así como la claridad de los 
caracteres hebreos en esta misma 
cara. Leyendo posteriormente 
algunas líneas, pude comprobar 

que se trataba de una lista 
genealógica, lo que me hizo pensar 
en los elencos bíblicos recogidos 
por el autor sacerdotal en el libro 
del Deuteronomio o en algunas 
otras listas bíblicas. Posteriormente 
cotejando el texto con la ayuda de 
un programa bíblico cibernético, 
pude comprobar que se trataba 
del texto del primer libro de las 
Crónicas, concretamente 1 Cro 6, 
31 - 7, 4. Es verdad que el verso 
(o parte posterior) del texto había 
sido raspado para ser usado como 
cubierta de otro documento, sin 
embargo, la segunda mitad de la 
segunda columna del texto era 
perfectamente legible, lo que me 
facilitó la identificación del mismo. 

En mi respuesta a Mariano 
Herrero, no pude sino manifestarle 
un gran entusiasmo al señalarle 
que el texto del pergamino era 
efectivamente un texto bíblico, y 
además de uno de los libros más 
extraños de la Biblia hebrea, como 
es el libro de las Crónicas, libro 
que ocupa el último lugar en el 
canon hebreo entre los libros que 
son catalogados como Ketuvim o 
escritos, y que algunos consideran 
incluso como un apéndice al resto 
de libros bíblicos. Por otro lado le 
señalaba lo excepcional del texto, 
pues su escritura era sumamente 
cuidada y nítida, así como la calidad 
del mismo pergamino.

Mariano Herrero en su respuesta 
manifestó también un gran gozo y 
me invitó a visitar Monteagudo, 
para que pudiéramos ir juntos al 
lugar en el que dicho pergamino 
se encontraba para que pudiera 
verlo físicamente. No obstante en 
aquel momento me pedía que no 
comentara el hecho con nadie, ya 
que el pergamino pertenecía a una 
colección privada. Por mi parte le 
comenté a Mariano Herrero que 
iba a guardar el sigilo, aunque no 
dejaba de manifestarle mis grandes 
deseos de poder ver y tocar el 
pergamino.

Por diversos azares y obligaciones 
no pude viajar a Monteagudo a lo 
largo del año 2012. Sin embargo, 
finalmente a principios del 2013 
tuve la oportunidad de desplazarme 
a Monteagudo con la gran emoción 
de poder ver y estudiar de cerca 
este nuevo pergamino hebreo. Y así 
fue. Después de concertar una cita 
con Marianao Herrero, juntos nos 
dirigimos al Castillo del Marqués 
de San Adrián en Monteagudo, 
lugar en el que se encuentra el 
Archivo del Marqués de San Adrián 
(AMSA), y entre cuyos documentos 
está el pergamino. Con gran 
emoción pude tener el pergamino 
en mis manos la mañana del 12 de 
enero de 2013. 

Si me había quedado 
sorprendido ante la fotografía del 

II.  Un primer encuentro
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pergamino, el poderlo tener entre 
mis manos fue una experiencia 
indescriptible. Pude comprobar 
la calidad del pergamino, su color 
claro y vivo, así como el perfecto 
estado de conservación. Es preciso 
señalar también que el pergamino 
había sido liberado del documento 
al que servía de cubierta y había 
sido perfectamente restaurado. 
Cabe señalar asimismo, que la 
obra a la que había servido como 
cubierta era un pleito notarial 
en el que se daba una sentencia 
definitiva contra el Prior, mayorales 
y cofrades de San Dionisio, como 
describiremos posteriormente. 
Así pues, la escritura hebrea del 
pergamino es perfectamente legible 
en el lado recto (es decir el lado 
frontal), mientras en el verso, como 
he señalado antes, se podía ver la 
raspadura sufrida por el manuscrito 
para poder ser usado como pasta 
para el escrito notarial, aunque 
la segunda mitad del texto de la 
segunda columna se había salvado.

Me sorprendieron también las 
dimensiones excepcionales del 
manuscrito. La gran página de 
pergamino mide 56 x 46 cm. Para 
que nos hagamos una idea, tiene el 
tamaño de lo que podría ser una 
página de los grandes cantorales 
que fueron usados en los antiguos 
monasterios. Es preciso señalar que 
estas dimensiones le confieren un 
valor inusitado, por lo menos en 
lo que se refiere a los manuscritos 
hebreos hallados en la Ribera de 
Navarra. 

Para comprobar la 
excepcionalidad del tamaño y de 
la calidad de la escritura tuve la 
oportunidad en esos mismos días de 
enero del 2013, de viajar a Tudela 
y de visitar el Archivo Municipal, 
en donde se conservan siete 
manuscritos hebreos, además de 
dos minúsculos fragmentos hebreos 
escritos en dos pequeñas tiras de 
pergamino. Según el catálogo del 
Archivo Municipal de Tudela se 

trata de los manuscritos 243 a 
249, y de los fragmentos hebreos 
PR_Hebreo 001 y PR_Hebreo 
002. Debo agradecer, de entrada a 
la archivera Dña. Beatriz Pérez, así 
como a todo el personal del Archivo 
Municipal de Tudela no solo la 
gentil atención que me brindaron, 
sino también el hecho de que me 
facilitaran una copia cibernética 
de dichos manuscritos, hecho que 
me ha simplificado el estudio, 
identificación y comparación de los 
textos hebreos.

Por ello antes de hacer la 
presentación del texto contenido 
en el pergamino hebreo del libro 
de las Crónicas que se encuentra 
en el Archivo del Marqués de 
San Adrián en Monteagudo, haré 
una presentación y estudio de 
los pergaminos bíblicos hebreos 
que se encuentran en el Archivo 
Municipal de Tudela.

II. Un primer encuentro
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A. Pergamino 243
 
Recto: (Qo 5,17 - 6, 2b; Qo 6, 9 - 7, 5)
Verso: (Qo 4, 8 - 15; Qo 5, 3 - 10)

El manuscrito hebreo de Tudela 
que lleva el número 243, mide 18,5 
x 12,5 cm. Está escrito en el recto y 
verso con escritura hebrea cuadrada 
con letra de 3mm y vocalización 
sublineal. Las columnas miden 6 
cm y se conservan 15 columnas 
tanto en el recto como en el verso. 
El recto presenta un estado bastante 
deteriorado y en el margen derecho 
presenta la anotación: “Miguel 
(después palabras ilegibles) 1527”. 
Y al lado “Miguel Mz”. La cifra 
del año, 1527, está repetida dos 
veces encima del texto hebreo. El 
verso o parte posterior está mejor 
conservado y tiene una anotación 
ilegible, muy probablemente 
notarial en el margen izquierdo. 

a. Recto

En el recto la primera columna 
(columna de la derecha) es el texto 
de Qo 5, 17 - 6, 2b, hasta la palabra 
lb,h,²  (vanidad), probablemente 
no solo una de las palabras que 
más se repiten en el libro del 
Eclesiastés, sino también la que 
más lo identifica entre los escritos 
bíblicos (vanidad de vanidades). 
La segunda columna comienza con 
Qo 6, 9 con la palabra vp,n”+-%l’h]
me( (lo que desea el alma) y termina 
con 7, 5 con la palabra vyai§me (de 
hombre [sabio]), siendo la última 
línea casi ilegible por estar cortada 
casi toda ella.

En el Archivo Municipal de Tudela se conservan siete pergaminos hebreos. Tres ellos (243, 
245 y 248) son fragmentos de textos bíblicos, mientras que tres pertenecen a documentos 
rabínicos, bien sean del Tárgum (244) u otros documentos (246 y 247). Uno de los fragmentos 
contiene una oración escrita en hebreo, en donde resuenan muchos textos y frases propias del 
texto masorético (249). Además de estos códices, el Archivo Municipal de Tudela conserva dos 

pequeños fragmentos, el PR_Hebreo 001 y el PR_Hebreo 002. Ambos contienen textos bíblicos.
A continuación haré la descripción de cada uno de estos pergaminos hebreos, deteniéndome particularmente 
en los que contienen textos bíblicos, proporcionando de los mismos el texto hebreo que ha sido recogido, así 
como su traducción.

III. Manuscritos 
hebreos del Archivo 
Municipal de Tudela

Pergaminos hebreos Bíblicos de la Ribera de Navarra
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El texto es el siguiente:
 1. Primera columna (columna de la derecha) Qo 

5,17 - 6, 2b; 

Eclesiastés 5, 17 – 6, 2

  tATv.liw>û-lAka,l,( hp,äy”-rv,a] 
bAjå ynIa’ª ytiyaiär”-rv,a] hNEùhi

 rP:ôs.mi vm,V,ªh;-tx;T;( lmoå[]Y:v, Alåm’[]-
lk’B. hb’øAj tAa’r>liw>

`Aq)l.x, aWhï-yKi ~yhiÞl{a/h’ Alï-
!t;n”)-rv,a] ÎwyY”±x;Ð ¿wY”±x;À-ymey>

 ~ysiøk’n>W rv,[o’ •~yhil{a/h’ Alå-
!t;n”) rv<åa] ~d”‡a’h’-lK’( ~G:å 18

 Al+m’[]B; x:moßf.liw> Aqêl.x,-ta, tafeäl’w> 
‘WNM,’mi lkoÜa/l, Aj’yliv.hiw>
`ayhi( ~yhiÞl{a/ tT;îm; hzO¨

 hn<ß[]m; ~yhi²l{a/h’ yKió wyY”+x; ymeäy>-
ta, rKoàz>yI hBeêr>h; al{å yKi… 19

`AB*li tx;îm.fiB.

 hB’îr:w> vm,V’_h; tx;T;ä ytiyaiÞr” rv<ïa] 
h[‘êr” vyEå   Eclesiastés 6, 1

`~d”(a’h’-l[; ayhiÞ
 WNn<“yaew>) dAbøk’w> ~ysi’k’n>W •rv,[o 
~yhi‡l{a/h’ Alå-!T,yI rv<åa] vyaiä 2

 ‘~yhil{a/h’( WNj,Ûyliv.y:-al{)w> hW<©a;t.
yI-rv,a] lKoåmi Avåp.n:l. rsEïx’

lb,h,² hz<ï WNl,_k]ayO* yrIßk.n” vyaiî yKi² WNM,êmi lkoåa/l,

• La traducción es la siguiente:
Eclesiastés 5,17 – 6,2b  17 Esto he experimentado: 

lo mejor para el hombre es comer, beber y disfrutar en 
medio de sus fatigas y afanes bajo el sol, en los contados 
días de la vida que Dios le concede; porque ésta es su 
paga.  18 Además, cuando Dios concede a un hombre 
riquezas y tesoros, le deja disfrutar de ellos, tomar su 
porción y holgarse en medio de sus fatigas, esto sí 
que es don de Dios. No recordará mucho los días de 
su vida, mientras Dios le llena de alegría el corazón.  
Eclesiastés 6,1 Hay otro mal que observo bajo el sol, 
y que pesa sobre el hombre: 2 supongamos que Dios 
concede a un hombre riquezas, tesoros y honores; nada 
le falta de lo que desea, pero Dios no le deja disfrutar 
de ello, porque un extraño lo disfruta. Esto es vanidad

 2. Segunda columna (columna de la izquierda) 
Qo 6,9 - 7, 5.

  10`x:Wr) tW[ïr>W lb,h,Þ hz<ï-~G: vp,n”+-%l’h]me(; 
 ~d”_a’ aWhå-rv,a] [d”ÞAnw> Amêv. ar”äq.

nI ‘rb’K. hy”©h’V,(-hm;
`WNM,(mi Î@yQIßT;v,Ð ¿@yqit.h;v,À ~[iî !ydIêl’ lk;äWy-al{w>

`~d”(a’l’ rtEßYO-hm; lb,h’_ ~yBiär>m; 
hBeÞr>h; ~yrIïb’D>-vyE yKi² 11

 Alàb.h, yYEïx;-ymey> rP:±s.mi ~yYI©x;B;( 
~d”øa’l’( bAJ’-hm; •[:dEAy-ymi( yKiä 12

 tx;T;î wyr”Þx]a; hy<ïh.YI-hm; ~d”êa’l’( dyGIåy:-
ymi( ‘rv,a] lCe_K; ~feä[]y:w>

`vm,V’(h;

 ~AYàmi tw<M’êh; ~Ayæw> bAj+ !m,V,ämi 
~veÞ bAjï  Eclesiastés 7,1

`Ad*l.W”hi
 rv,§a]B; hT,êv.mi tyBeä-la, ‘tk,L,’mi 

lb,aeª-tyBe(-la, tk,l,äl’ bAjú 2
`AB*li-la, !TEïyI yx;Þh;w> ~d”_a’h’-lK’ @Aså aWhß

`ble( bj;yyIï ~ynIßP’ [:roïb.-yKi( qxo+F.mi s[;K;Þ bAjï 3
`hx’(m.fi tybeîB. ~yliÞysiK. bleîw> 
lb,aeê tybeäB. ‘~ymik’x] bleÛ 4

vyai§me ~k’_x’ tr:ä[]G: [:moßv.li bAj§ 5

• La traducción es la siguiente:
Eclesiastés 6, 9 - 7, 5: 9(Mejor es lo que los ojos ven 

que) lo que el alma desea. También esto es vanidad y atrapar 
vientos.  10 De lo que existe, ya se anunció su nombre, y se sabe 
lo que es un hombre: no puede pleitear con quien es más fuerte 
que él.  11 A más palabras, más vanidad. ¿Qué provecho saca 
el hombre?  12 Porque, ¿quién sabe lo que conviene al hombre 
en su vida, durante los días contados de su vano vivir, que él 
los vive como una sombra? Pues ¿quién dirá al hombre lo que 
sucederá después de él bajo el sol?  Eclesiastés 7, 1: Más vale 
buena fama que suaves perfumes; y el día de la muerte más que 
el día del nacimiento.  2 Más vale ir a la casa en duelo que a la 
casa en fiesta, pues ése es el fin de todo hombre; y así el que vive 
pensará en ello.  3 Más vale llorar que reír, pues una cara triste 
puede ocultar un corazón feliz.  4 El sabio piensa en la casa en 
duelo, pero el necio piensa en la casa en fiesta.  5 Más vale oír 
reproche de sabio (que oír alabanza de necios.)

b. Verso

En el verso, la primera columna comienza con el 
texto de Qo 4, 8 a partir de la palabra xaw nb (hijos 
ni hermano). Hasta Qo 4, 15 hasta la palabra ~[i… 
(ponerse junto), aunque las tres últimas palabras de la 
última línea están cortadas en su casi totalidad. 

 1.Primera columna (columna de la derecha) Qo 
4, 8 – 4, 15

El texto es el siguiente:



-13-

Eclesiastés 4,8 – 5,10

  ÎAnày[eÐ ¿wyn”y[eÀ-~G: Alêm’[]-lk’l. 
‘#qe !yaeîw> Alª-nya xaw nb

 hb’êAJmi ‘yvip.n:-ta, rSEÜx;m.W lmeª[‘ 
ynIåa] ymiäl.W rv,[o+ [B;äf.ti-al{

`aWh) [r”Þ !y:ïn>[iw> lb,h,² hz<ï-~G:
`~l’(m’[]B; bAjß rk”ïf’ ~h,²l’-vyE rv<ôa] 

dx’_a,h’-!mi ~yIn:ßV.h; ~ybiîAj 9
 lAPêYIv, ‘dx’a,h’( Alªyaiäw> Ar=bex]-ta, 

~yqIåy” dx’Þa,h’ WlPoêyI-~ai yKiä 10
`Am*yqih]l; ynIßve !yaeîw>

`~x’(yE %yaeî dx’Þa,l.W ~h,_l’ ~x;äw> 
~yIn:ßv. WbïK.v.yI-~ai ~G:± 11

 vL’êvum.h;( ‘jWxh;w> AD=g>n< Wdåm.[;y: 
~yIn:ßV.h; dx’êa,h’ ‘Apq.t.yI-~ai(w> 12

`qte(N”yI hr”Þhem.bi al{ï
 [d:îy”-al{ rv<±a] lysiêk.W ‘!qez” %l,M,Ûmi 

~k’_x’w> !KEßs.mi dl,y<ï bAj± 13
`dA[) rhEßZ”hil.

`vr”( dl;îAn AtßWkl.m;B. ~G:ï yKi² %l{=m.
li ac’äy” ~yrIßWsh’ tyBeîmi-yKi( 14
; ~[i… vm,V’_h; tx;T;ä ~ykiÞL.h;m.h;( 

~yYIëx;h;ä-lK’-ta, ‘ytiyai’r” 15

• La traducción es la siguiente:
Eclesiastés 4, 8 – 5, 10  (hay quien vive solo, sin 

sucesor, sin) hijos ni hermano; su fatiga no tiene límites, 
y sus ojos no se hartan de riquezas: “¿Para quién me 
fatigo entonces y me privo de felicidad?” También esto es 
vanidad y mal negocio.  9 Más valen dos que uno solo, pues 
obtienen mayor ganancia de su esfuerzo. 10 Si uno cae, lo 
levantará su compañero; pero ¡ay del solo que cae!, que no 
tiene quien lo levante.  11 Si dos se acuestan, se calientan 
entre sí; pero el que está solo, ¿cómo se calentará?  12 Si 
atacan a uno, los dos harán frente. La cuerda de tres hilos 
no es fácil de romper.  13 Más vale mozo pobre y sabio que 
rey viejo y necio, que ya no sabe aconsejarse.  14 Aunque 
haya salido de prisión para reinar, aunque pobre naciera 
en el reino,  15 veo a todos los vivientes que caminan bajo 
el sol ponerse junto (al mozo, el sucesor, el que ocupará 
su puesto).

 2. Segunda columna (columna de la izquierda) 
Qo 5, 3 – 5, 10

La segunda columna del verso comienza con Qo 
5, 3 con la palabra rxea;T.; (tardes) y termina con Qo 
5, 10 con la palabra yKiÞ h’yl,ê[‘b.l (para su dueño).

III. Manuscri tos hebreos del Archivo Municipal de Tudela

Pergaminos hebreos Bíblicos de la Ribera de Navarra



El texto es el siguiente:
5

 !yaeî yKi² AmêL.v;l. ‘rxea;T.; 3
`~Le(v; rDoàTi-rv,a] taeî ~yli_ysiK.B; #p,xeÞ

`~Le(v;t. al{ïw> rADàTiV,mi rDo=ti-al{) rv<åa] bAjß 4
 ynEåp.li ‘rm;aTo-la;w> ^r<êf’B.-ta, ayjiäx]

l; ‘^yPi’-ta, !TEÜTi-la; 5
 ^l,êAq-l[; ‘~yhil{a/h’( @coÝq.yI hM’l’ä 

ayhi_ hg”ßg”v. yKiî %a’êl.M;h;
`^yd<(y” hfeî[]m;-ta, lBeÞxiw>

 ~yhiÞl{a/h’-ta, yKiî hBe_r>h; ~yrIßb’d>W 
~yliêb’h]w: ‘tAml{x] broÜb. yKiä 6

`ar”(y>
 hn”ëydIM.b; ha,är>Ti ‘qd<c,’w” jP’Ûv.

mi lz<gE“w> vr”û qv,[oå-~ai 7
 ~yhiÞbog>W rmeêvo ‘H:bo’G” l[;Ûme H:boøg” 

yKiä #p,xe_h;-l[; Hm;Þt.Ti-la;
`~h,(yle[]

`db’([/n< hd<Þf’l. %l,m,î ÎaWh+Ð ¿ayhiÀ 
lKoåB; #r<a,Þ !Arït.yIw> 8

 ha’_Wbt. al{å !Amßh’B, bheîao-ymi(W 
@s,K,ê [B;äf.yI-al{ ‘@s,K,’ bheîao 9

`lb,h’( hz<ß-~G:
 yKiÞ h’yl,ê[‘b.li ‘!Arv.Ki-hm;W h’yl,_k.

Aa WBßr: hb’êAJh; ‘tAbr>Bi 10

Su traducción sería:
Eclesiastés 5, 3-10: 3(Si haces un voto a Dios, 

no) tardes en cumplirlo, pues no le agradan los necios. El 
voto que has hecho, cúmplelo.  4 Es mejor no hacer votos 
que hacerlos y no cumplirlos.  5 No permitas que tu boca 
haga de ti un pecador, y luego digas ante el Mensajero 
que fue inadvertencia. ¿Por qué dar a Dios la ocasión de 
irritarse contra ti y de arruinar lo que haces?  6 Cuantos 
más sueños, más vanidades y palabrería. Pero tú teme a 
Dios.  7 Si en la región ves al pobre oprimido, y violados 
el derecho y la justicia, no te asombres por eso. Se te dirá 
que una dignidad vigila sobre otra dignidad, y otras más 
dignas sobre ambas.  8 Se invocará el interés común y el 
servicio del rey.  9 Quien ama el dinero, no se harta de 
él; para quien ama la abundancia, no bastan ganancias. 
También esto es vanidad.  10 A muchos bienes, muchos 
que los devoren; ¿de qué otra cosa sirven a su dueño más 
que (de espectáculo para sus ojos?)

Seguramente el pergamino 243 formaba parte de 
un códice o libro del Eclesiastés o bien de los libros 
sapienciales. Al encontrase cortado en la parte inferior 
es difícil señalar la posible extensión del mismo libro 
o códice. No obstante el año anotado en el recto nos 
permite afirmar con seguridad el momento en el que 
el texto había pasado a manos del notario, quien 
posiblemente haría uso de las otras páginas del mismo 
códice y sobre este fragmento escribió el año: 1527.
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III. Manuscri tos hebreos del Archivo Municipal de Tudela

B. Pergamino 244
Recto: Targum (Ex 40, 9-13; 40, 18-21)
Verso: Targum (Ex 40, 24-29; 40, 33-37)

El manuscrito hebreo de Tudela que lleva el número 
244, mide 16,5 x 23 cm. Está escrito en el recto y 
verso, con escritura hebrea cuadrada con letra de 5mm 
bastante cuidada y vocalización sublineal. Está escrito 
en doble columna de 14 líneas cada una. Las columnas 
miden 7 cm. El pergamino en general está deteriorado, 
particularmente en la cara del verso. Está escrito en 
hebreo y arameo y se conservan 15 columnas tanto en 
el recto como en el verso. El verso presenta un estado 
bastante deteriorado. 

Se trata del Targum del capítulo 40 del libro del 
Éxodo. Por ello aparece antes de la explicación en 
arameo, cada uno de los versillos del Éxodo en hebreo. 
El pergamino fue estudiado por José Luis Laceve en 
19831. Según este especialista el pergamino sería del 
siglo XV.

1 • José Luis Laceve, “Importante hallazgo de documentos hebreos en 
Tudela”, en Revista Sepharad 43 (1983), pp. 169-180.
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C.Pergamino 245
Recto: Is 2, 22 – 3, 14; Is 3, 14 - 4,2.
Verso: Is 8, 21- 9, 9; Is 9, 9 -10, 2.

El manuscrito hebreo de Tudela que lleva el número 
245, mide 50 x 30 cm. Está escrito en el recto y verso, 
con escritura hebrea cuadrada con letra de 3mm 
bastante cuidada y vocalización sublineal. Está escrito 
en doble columna de 28 líneas cada una. Las columnas 
miden 7,5 cm. La cara del recto está mejor conservada 
que la del verso, aunque falta un trozo de pergamino 
que no afecta al mismo texto. En algunas partes del 
verso el texto está borroso. En el recto aparecen algunas 
correcciones hechas escribiendo la palabra hebrea 
correcta al lado de la columna en donde se encuentra 
la palabra mal escrita. En el verso, en la parte superior 
está escrito con letra notarial: “conpra (sic) del binculo 
(sic)”.

a. Recto. 
 1. Primera columna (columna de la derecha): 

Is 2, 22 hasta 3, 14 palabra jP’äv.miB. (por el juicio).

El texto esel siguiente:

Isaías 2, 22 – 3, 14

  bv’Þx.n< hM,îb;-yKi( AP+a;B. hm’Þv’n> rv<ïa] 
~d”êa’h’ä-!mi ‘~k,l’ WlÜd>xi 22

p `aWh)

 ‘~Øil;’v’Wrymi rysiÛme tAaªb’c. hw”åhy> !Adøa’h’ hNE“hi •yKi  
`~yIm”)-![;v.mi lkoßw> ~x,l,ê-![;v.mi lKo… 

hn”+[ev.m;W ![Eßv.m; hd”êWhymiäW
`!qE)z”w> ~seîqow> aybiÞn”w> jpeîAv hm’_x’l.mi vyaiäw> rABàGI 2

`vx;l’( !Abïn>W ~yviÞr”x] ~k;îx]w: #[e²Ayw> 
~ynI+p’ aWfån>W ~yViÞmix]-rf; 3

`~b’(-Wlv.m.yI ~yliÞWl[]t;w> ~h,_yrEf’ ~yrIß[‘n> yTiît;n”w> 4
 !qeêZ”B; ‘r[;N:’h; Wbªh]r>yI Wh[e_rEB. vyaiäw> 

vyaiÞB. vyaiî ~[‘êh’ fG:ånIw> 5
`dB’(k.NIB; hl,Þq.NIh;w>

 !yciÞq’ hk’êl. hl’äm.fi wybiêa’ tyBeä 
‘wyxia’B. vyaiÛ fPo’t.yI-yKi( 6

`^d<)y” tx;T;î taZOàh; hl’îvek.M;h;w> WnL’_-hy<h.Ti(
 ~x,l,Þ !yaeî yti§ybeb.W vbeêxo hy<åh.a,-
al{ ‘rmoale aWhÜh; ~AY“b; •aF’yI 7

`~[‘( !yciîq. ynImUßyfit. al{ï hl’_m.fi !yaeäw>
 ‘~h,ylel.[;m;(W ~n”ÜAvl.-yKi( lp’_n” 

hd”ÞWhywI ~Øil;êv’Wråy> ‘hl’v.k’ yKiÛ 8
`Ad*Abk. ynEï[e tArßm.l; hw”ëhy>-la,

 Wdxe_ki al{å WdyGIßhi ~doïs.Ki ~t’²aJ’x;w> 
~B’ê ht’n>[“å ‘~h,ynEP. tr:ÛK’h; 9

`h[‘(r” ~h,Þl’ Wlïm.g”-yKi( ~v’êp.n:l. yAaå
`Wlke(ayO ~h,Þylel.[;m; yrIïp.-yKi( bAj+-

yKi qyDIÞc; Wrïm.ai 10
`AL* hf,[‘îyE wyd”Þy” lWmïg>-yKi( [r”_ [v’är”l. yAaß 11

 ~y[iêt.m; ^yr<äV.a;m. ‘yMi[; Ab+ Wlv.m’ä 
~yviÞn”w> lleêA[m. wyf’äg>nO ‘yMi[; 12

s `W[Le(Bi ^yt,Þxor>ao* %r<d<îw>
`~yMi([; !ydIîl’ dmeÞ[ow> hw”+hy> byrIßl’ bC’înI 13

 jP’äv.miB. ‘hw”hy> 14

• La traducción sería:
Isaías 2, 22: 22 Desentendeos del hombre, en cuya 

nariz sólo hay aliento, porque ¿qué vale él?  Isaías 3, 1 
Pues he aquí que el Señor Yahvé Sebaot está quitando de 
Jerusalén y de Judá todo sustento y apoyo: (todo sustento 
de pan y todo sustento de agua);  2 el valiente y el guerrero, 
el juez y el profeta, el augur y el anciano,  3 el jefe de 
escuadra y el favorito, el consejero, el sabio hechicero y el 
hábil encantador.  4 Les daré mozos por jefes, y mozalbetes 
los dominarán.  5 Querrá mandar la gente, cada cual en 
cada cual, los unos a los otros, y cada cual en su compañero. 
Se revolverá el mozo contra el anciano, y el vil contra el 
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hombre de peso.  6 Pues agarrará uno a su hermano, al de 
su mismo apellido, diciéndole: “Túnica gastas: príncipe 
nuestro seas, toma a tu cargo esta ruina.”  7 Pero el otro 
exclamará aquel día: “No seré vuestro médico; en mi casa 
no hay pan ni túnica, no me pongáis por príncipe del 
pueblo.”  8 Así que tropezó Jerusalén, y Judá ha caído; pues 
sus lenguas y sus fechorías a Yahvé han llegado, irritando 
los ojos de su majestad.  9 La expresión de su rostro les 
denuncia, y sus pecados como Sodoma manifiestan, no se 
ocultan. ¡Ay de ellos, porque han merecido su propio mal!  
10 Decid al justo que bien, que el fruto de sus acciones 
comerá.  11 ¡Ay del malvado! que le irá mal, que el mérito 
de sus manos se le dará.  12 A mi pueblo le oprime un 
mozalbete, y mujeres lo dominan. Pueblo mío, tus 
regidores vacilan y tus derroteros confunden.  13 Se levanta 
a pleitear Yahvé y está en pie para juzgar a los pueblos.  14 
Yahvé demanda en juicio (a los ancianos de su pueblo 
y a sus jefes: “Vosotros habéis incendiado la viña, el 
despojo del mísero tenéis en vuestras casas).

 2. Segunda columna (columna de la izquierda) 
Is. 3, 14 desde aAbêy” (entrar) hasta Is 4, 2 palabra 
!Aaåg”l (exaltación, orgullo).

Isaías 3, 14 – 4, 2

  tl;îzEG> ~r<K,êh; ~T,är>[;Bi( ‘~T,a;w> 
wyr”_f’w> AMà[; ynEïq.zI-~[i aAbêy” 

 ynEïp.W yMiê[; WaåK.d:T. Î‘~k,L’Ð Î-hM;Ð 
¿~k,L’m;À 15`~k,(yTeb’B. ynIß[‘h,(

s `tAa)b’c. hwIßhy> yn”ïdoa]-~aun> Wnx’_j.Ti ~yYIßnI[]
 ¿tAWjn>À ‘hn”k.l;’Tew: !AYëci tAnæB. ‘Whb.g”) 

yKiÛ ![;y:… hw”©hy> rm,aYOæw: 16
 hn”k.l;êTe ‘@poj’w> %AlÜh’ ~yIn”+y[e 

tArßQ.f;m.W¥ !ArêG” ÎtAyæWjn>Ð
`hn”s.K;([;T. ~h,Þyleg>r:b.W

s `hr<([‘y> !hEït.P’ hw”ßhyw: !AY=ci tAnæB. 
dqoßd>q’ yn”ëdoa] xP;äfiw> 17

 ~ysiÞybiV.h;w> ~ysi²k’[]h’ tr<a,óp.Ti taeä 
yn”©doa] rysiäy” aWhøh; ~AY“B; 18

`~ynI)roh]F;h;w>
`tAl)[‘r>h”)w> tArßyVeh;w> tApïyjiN>h; 19
`~yvi(x’L.h;w> vp,N<ßh; yTeîb’W ~yrIêVuQih;w> 

‘tAd[‘C.h;w> ~yrIÜaeP.h; 20
`@a”)h’ ymeîz>nIw> tA[ßB’J;h; 21

`~yji(yrIx]h’w> tAxßP’j.Mih;w> tApêj’[]M;äh;w> ‘tAcl’x]M;(h; 22
`~ydI(ydIr>h’w> tApßynIC.h;w> ~ynIëydIS.h;w> ‘~ynIyOl.GIh;w> 23

 tx;t;’w> ‘hP’q.nI hr”ÛAgx] tx;t;’w> hy<©h.
yI) qm;ä ~f,Boø tx;t;’ •hy”h’w> 24

 tx;t;Þ-yKi qf’_ tr<gOæx]m; lygIßytiP. 
tx;t;îw> hx’êr>q’ ‘hv,q.mi hf,Û[]m;

`ypiyO*
`hm’(x’l.MiB; %tEßr”Wbg>W WlPo+yI br<x,äB; %yIt:ßm. 25

`bve(Te #r<a’îl’ ht’Q”ßnIw> h’yx,_t’P. Wlßb.a’w> Wnða’w> 26

 ‘aWhh; ~AYÝB; dx’ªa, vyaiäB. ~yviøn” 
[b;v,’ •WqyzIx/h,w>  Isaías 4, 1

 Wnyleê[‘ ‘^m.vi arEÛQ’yI qr:ª vB’_l.nI WnteÞl’m.
fiw> lkeêanO Wnmeäx.l; rmoêale

s `Wnte(P’r>x, @soàa/
 ‘#r<a’’h’ yrIÜp.W dAb+k’l.W ybiÞc.li hw”ëhy> 

xm;c,ä ‘hy<h.yI) aWhªh; ~AYæB; 2
 !Aaåg”l

• La traducción sería:
Isaías 3, 14 – 4, 2:  14 (Yahvé demanda en juicio) 

a los ancianos de su pueblo y a sus jefes: “Vosotros habéis 
incendiado la viña, el despojo del mísero tenéis en vuestras 
casas.  15 Pero ¿qué os importa? Machacáis a mi pueblo 
y moléis el rostro de los pobres” - oráculo del Señor Yahvé 
Sebaot -.  16 Dice Yahvé: “Por cuanto son altivas las hijas 
de Sión, y andan con el cuello estirado y guiñando los ojos, 
y andan a pasitos menudos, y con sus pies hacen tintinear 
las ajorcas,  17 rapará el Señor el cráneo de las hijas de 



Sión, y Yahvé destapará su desnudez.”  18 Aquel día 
quitará el Señor el adorno de las ajorcas, los solecillos y 
las lunetas;  19 los aljófares, las lentejuelas y los cascabeles;  
20 los peinados, las cadenillas de los pies, los ceñidores, 
los pomos de olor y los amuletos,  21 los anillos y aretes de 
nariz;  22 los vestidos preciosos, los mantos, los chales, los 
bolsos,  23 los espejos, las ropas finas, los turbantes y las 
mantillas.  24 Por debajo del bálsamo habrá hedor, por 
debajo de la faja, soga, por debajo de la peluca, rapadura, 
y por debajo del traje, refajo de arpillera, y por debajo de 
la hermosura, vergüenza.  25 Tus gentes a espada caerán, 
y tus campeones en guerra.  26 Y darán ayes y se dolerán a 
las puertas, y tú, asolada, te sentarás por tierra.   Isaías 
4,1 Asirán siete mujeres a un hombre en aquel día 
diciendo: “Nuestro pan comeremos, y con nuestras túnicas 
nos vestiremos. Tan sólo déjanos llevar tu nombre; quita 
nuestro oprobio.”  2 Aquel día el germen de Yahvé será 
magnífico y glorioso, y el fruto de la tierra será la prez (y 
ornato de los bien librados de Israel).

 3. Tercera columna (de derecha a izquierda): Is 
8, 21 desde lLeóqiw> (y maldecirán) hasta Is 9, 9 palabra 
~yzIßr”a]w: (y los cedros).

Isaías 8,21 – 9,9

  jyBi_y: #r<a,Þ-la,w> 22`hl’[.m’(l. hn”ïp’W 
wyh’Þl{abeW AK±l.m;B. lLeóqiw>

`xD”(nUm. hl’Þpea]w: hq’êWc @W[åm. ‘hk’vex]w: hr”Ûc’ hNE“hiw>
 lq;úhe !AvªarIh’ t[eäK’ èHl’ qc’äWm 

rv<åa]l; é@[‘Wm al{å yKiä 23
 ‘~Y”h; %r<D<Û dyBi_k.hi !Arßx]a;h’w> 
yliêT’p.n: hc’r>a:åw> ‘!Wlbuz> hc’r>a:Ü

`~yI)AGh; lyliÞG> !DEêr>Y:h; rb,[eä

 ‘ybev.yO lAd+G” rAaæ Waßr” %v,xoêB; ~ykiäl.
hoh; ‘~[‘h’  Isaías 9,1

`~h,(yle[] Hg:ïn” rAaà tw<m’êl.c; #r<a,äB.
 ‘^yn<’p’l. WxÜm.f’ hx’_m.Fih; T’l.D:äg>hi 

ÎAlßÐ ¿al{À yAGëh; t’yBiär>hi 2
`ll’(v’ ~q”ïL.x;B. WlygIßy” rv<ïa]K; ryciêQ’B; tx;äm.fiK.

 t’Toßxih; AB+ fgEåNOh; jb,veÞ Amêk.vi hJeäm; 
‘taew> AlªB\su l[oå-ta, yKiä 3

`!y”)d>mi ~AyðK.
 ht’îy>h’w> ~ymi_d”b. hl’äl’Agm. hl’Þm.
fiw> v[;r:êB. !aEåso ‘!Aas.-lk’ yKiÛ 4

`vae( tl,koïa]m; hp’ÞrEf.li
 Am=k.vi-l[; hr”Þf.Mih; yhiîT.w: Wnl’ê-

!T;nI !Be… Wnl’ª-dL;yU dl,y<å-yKi 5
`~Al)v’-rf; d[;Þybia] rABêGI laeä 

‘#[eAy al,P,û Amøv. ar”’q.YIw:
 aSeÛKi-l[; #qeª-!yae( ~Alåv’l.W hr”øf.

Mih; ÎhBe’r>m;l.Ð ¿hBer>~;l.À 6
 hq”+d”c.biW jP’Þv.miB. Hd”ê[]s;l.W¥ ‘Ht’ao 

!ykiÛh’l. ATêk.l;m.m;-l[;w> ‘dwId”
s `taZO*-hf,[]T; tAaßb’c. hw”ïhy> 

ta;²n>qi ~l’êA[-d[;w> ‘hT’[;me
`lae(r”f.yIB. lp;Þn”w> bqo+[]y:B. yn”ßdoa] xl;îv’ rb”±D” 7

 bb’Þle ld<gOðb.W hw”±a]g:B. !Ar+m.vo bveäAyw> 
~yIr:ßp.a, ALêKu ~[‘äh’ ‘W[d>y”w> 8

`rmo*ale
 ~yzIßr”a]w: W[D”êGU ~ymiäq.vi hn<+b.

nI tyzIåg”w> Wlp’Þn” ~ynIïbel. 9

• La traducción sería:
Isaías 8, 21 – 9, 9:  21 (Pasará por allí lacerado 

y hambriento, y así que le dé el hambre, se enojará) y 
faltará a su rey y a su Dios. Volverá el rostro a lo alto,  22 la 
tierra oteará, y sólo habrá cerrazón y negrura, lobreguez 
prieta y tiniebla espesa.  23 Pues, ¿no hay lobreguez para 
quien tiene apretura? Como el tiempo primero ultrajó a 
la tierra de Zabulón y a la tierra de Neftalí, así el postrero 
honró el camino del mar, allende el Jordán, el distrito de 
los Gentiles.  Isaías 9, 1 El pueblo que andaba a oscuras  

-17-

III. Manuscri tos hebreos del 
Archivo Municipal de Tudela

Pergaminos hebreos Bíblicos de la Ribera de Navarra



-18-

2 vio una luz grande. Los que vivían en tierra de sombras, 
una luz brilló sobre ellos. Acrecentaste el regocijo, hiciste 
grande la alegría. Alegría por tu presencia, cual la alegría 
en la siega, como se regocijan repartiendo botín.  3 Porque 
el yugo que les pesaba y la pinga de su hombro - la vara 
de su tirano - has roto, como el día de Madián.  4 Porque 
toda bota que taconea con ruido, y el manto rebozado en 
sangre serán para la quema, pasto del fuego.  5 Porque 
una criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. 
Estará el señorío sobre su hombro, y se llamará su nombre 
“Maravilla de Consejero”, “Dios Fuerte”, “Siempre 
Padre”, “Príncipe de Paz”.  6 Grande es su señorío, y 
la paz no tendrá fin sobre el trono de David y sobre su 
reino, para restaurarlo y consolidarlo por la equidad y la 
justicia. Desde ahora y hasta siempre, el celo de Yahvé 
Sebaot hará eso.  7 Una palabra ha proferido el Señor 
en Jacob, y ha caído en Israel.  8 Sabedlo, el pueblo todo, 
Efraín y habitantes de Samaría, los que con arrogancia y 
valentía dicen: 9 “Los ladrillos han caído, pero de sillar 
edificaremos; los sicómoros fueron talados, pero por cedros 
(los cambiaremos).”  

 4. Cuarta columna (de derecha a izquierda): Is 
9, 9 última palabra: `@yli(x]n: (los cambiaremos), hasta 
10, 2 y la palabra ‘tAnm’l.a (viudas).

El texto sería el siguiente:

Isaías 9, 9 – 10, 2

  wyb’Þy>ao-ta,w> wyl’_[‘ !yciÞr> yrEîc’-
ta, hw”±hy> bGEôf;y>w: 10`@yli(x]n: 

`%sE)k.s;y>
 laeÞr”f.yI-ta, Wlïk.aYOw: rAxêa’me( ‘~yTiv.

lip.W ~d<Q,ªmi ~r”äa] 11
`hy”)Wjn> Adðy” dA[ßw> APêa; bv’ä-

al{ ‘tazO-lk’B. hP,_-lk’B.
s `Wvr”(d” al{ï tAaßb’c. hw”ïhy>-ta,w> 
WhKe_M;h;-d[; bv’Þ-al{ ~[‘îh’w> 12

`dx’(a, ~Ayð !Amßg>a;w> hP’îKi bn”±z”w> varoô 
laeªr”f.YImi hw”÷hy> trE’k.Y:w: 13

`bn”)Z”h; aWhï rq,V,Þ-hr<Am) aybiîn”w> varo+h’ 
aWhå ~ynIßp’-aWfn>W !qEïz” 14

`~y[i(L’bum. wyr”ÞV’aum.W ~y[i_t.m; hZ<ßh;-
~[‘h’( yrEîV.a;m. Wy°h.YI)w: 15

 wym’Ûtoy>-ta,w> yn”©doa] xm;äf.yI-
al{) wyr”øWxB;-l[; !Ke’-l[; 16

 rbEåDo hP,Þ-lk’w> [r:êmeW @nEåx’ ‘ALku 
yKiÛ ~xeêr:y> al{å ‘wyt’nOm.l.a;-ta,w>

`hy”)Wjn> Adðy” dA[ßw> APêa; bv’ä-al{ ‘tazO-lk’B. hl’_b’n>
 ykeäb.si(B. ‘tC;Tiw: lke_aTo tyIv:ßw” rymiîv’ 

h[‘êv.rI ‘vaek’ hr”Û[]b’-yKi( 17
`!v”)[‘ tWaïGE WkßB.a;t.YI)w: r[;Y:ëh;

 tl,koåa]m;K. ‘~[‘h’ yhiÛy>w: #r<a’_ ~T;ä[.
n< tAaßb’c. hw”ïhy> tr:²b.[,B. 18

`Wlmo)x.y: al{ï wyxiÞa’-la, vyaiî vaeê
 vyaiî W[be_f’ al{åw> lwamoßf.-l[; lk;aYOðw: 

b[eêr”w> ‘!ymiy”-l[; rzOÝg>YIw: 19
`Wlke(ayO A[ßroz>-rf;B.

 hM’heÞ wD”îx.y: hV,ên:m.-ta, ‘~yIr:’p.a,w> 
~yIr:ªp.a,-ta, hV,än:m. 20

s `hy”)Wjn> Adðy” dA[ßw> APêa; bv’ä-
al{ ‘tazO-lk’B. hd”_Why>-l[;

`WbTe(Ki lm’Þ[‘ ~ybiîT.k;m.W¥ !w<a”+-yqeq.
xi ~yqIßq.xo)h; yAhï  Isaías 10, 1

 tAyÝh.li yMi_[; yYEånI[] jP;Þv.mi lzO¨g>liw> 
~yLiêD: ‘!yDImi tAJÜh;l. 2

‘tAnm’l.a;

• La traducción del texto sería la siguiente:
Isaías 9, 9 – 10, 2:  (…) los cambiaremos.”  10 Pues 

bien, Yahvé ha dado ventaja a su adversario, Rasón, y 
azuzó a sus enemigos:  11 Aram por delante y los filisteos 
por detrás, devoraron a Israel a boca llena. Con todo eso 
no se ha calmado su ira, y aún sigue su mano extendida.  
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b.Verso
1. Primera columna

Is 10, 2 desde tAnm’l.a (viudas) hasta Is 10, 14 
palabra  lK’ (todo).

El texto sería el siguiente:

Isaías 10, 2-14

  hD”êquP. ~Ayæl. ‘Wf[]T;-hm;(W 3`WZbo)
y” ~ymiÞAty>-ta,w> ~l’êl’v. ‘tAnm’l.a;

 Wbßz>[;t; hn”a”ïw> hr”êz>[,l. WsWnæT’ ‘ymi-l[; 
aAb+T’ qx’är>M,mi ha’ÞAvl.W

`~k,(d>AbK.
 ‘tazO-lk’B. WlPo+yI ~ygIßWrh] tx;t;îw> 

rySiêa; tx;T;ä ‘[r:k’ yTiÛl.Bi 4
s `hy”)Wjn> Adðy” dA[ßw> APêa; bv’ä-al{

`ymi([.z: ~d”Þy”b. aWhï-hJ,m;W yPi_a; jb,veä rWVßa; yAhï 5
 ‘ll’v’ ll{Üv.li WNW<+c;a] ytiÞr”b.

[, ~[;î-l[;w> WNx,êL.v;a] ‘@nEx’ yAgÝB. 6
`tAc)Wx rm,xoïK. sm’Þr>mi ÎAmïWfl.

WÐ ¿Amyfil.WÀ zB;ê zboål’w>
 dymiäv.h;l. yKi… bvo+x.y: !kEå-al{ Abßb’l.W 

hM,êd:y> !kEå-al{ ‘aWhw> 7
`j[‘(m. al{ï ~yIßAG tyrIïk.h;l.W Abêb’l.Bi

`~yki(l’m. wD”Þx.y: yr:²f’ al{ïh] rm:+ayO yKiÞ 8
 al{ï-~ai tm’êx] ‘dP;r>a;k. al{Ü-
~ai An=l.K; vymiÞK.r>k;K. al{ïh] 9

`!Ar)m.vo qf,M,Þd:k.
 ~Øil;Þv’Wr)ymi ~h,êyleysiäp.W lyli_a/h’ 

tkoßl.m.m;l. ydIêy” ha’äc.m’ ‘rv,a]K; 10
`!Ar)m.VomiW

 hf,î[/a, !KE± h’yl,_ylia/l,w> !Arßm.
vol. ytiyfi²[‘ rv<ïa]K; al{ªh] 11

s `h’yB,(c;[]l;w> ~Øil;Þv’Wryli
 ~Øil’_v’WrybiW !AYàci rh:ïB. Whfeê[]m;¥-lK’-

ta, ‘yn”doa] [C;Ûb;y>-yKi( hy”©h’w> 12
 ~Wrï tr<a,Þp.Ti-l[;w> rWVêa;-%l,m,( 

bb;äl. ‘ld<gO’-yrIP.-l[; dqoªp.a,
`wyn”)y[e

 rysiäa’w> ytiAn=bun> yKiä ytiÞm’k.x’b.W 
ytiyfiê[‘ ‘ydIy” x:koÜB. rm;ªa’ yKiä 13
 dyrIïAaw> ytifeêAv Î‘~h,yteAd)Wt[]
w:Ð ¿~h,ytedoyti[]w:À ~yMiª[; tl{åWbG>

`~ybi(v.Ay ryBiÞaK;
‘-lK’ tAbêzU[] ~yciäyBe ‘@soa/k,w> ~yMiê[;h’( 

lyxeäl. ‘ydIy” !QEÜk; ac’’m.Tiw: 14

12 Pero el pueblo no se volvió hacia el que le castigaba, no 
buscaron a Yahvé Sebaot.  13 Por eso ha cercenado Yahvé a 
Israel cabeza y cola, palmera y junco, en un mismo día.  14 
El anciano y honorable es la cabeza, y el profeta impostor 
es la cola.  15 Los directores de este pueblo han resultado 
desviadores, y sus dirigidos, extraviados.  16 Por eso, de sus 
jóvenes no se apiadará el Señor, con sus huérfanos y viudas 
no tendrá misericordia, pues todos son impíos y malvados, 
y toda boca profiere majadería. Con todo eso no se ha 
calmado su ira, y aún sigue su mano extendida.  17 Porque 
ha ardido como fuego la maldad, zarza y espino devora, 
y va a prender en las espesuras del bosque: ya se estiran en 
columna de humo.  18 Por el arrebato de Yahvé la tierra ha 
sido quemada, y es el pueblo como pasto de fuego; nadie 
tiene piedad de su hermano,  19 corta a diestra y queda con 
hambre, come a siniestra y no se sacia; cada uno se come 
la carne de su brazo.  20 Manasés devora a Efraín, Efraín 
a Manasés, y ambos a una van contra Judá. Con todo eso 
no se ha calmado su ira, y aún sigue su mano extendida.  
BJ3 Isaías 10, 1 ¡Ay! los que decretan decretos inicuos, y los 
escribientes que escriben vejaciones,  2 excluyendo del juicio 
a los débiles, atropellando el derecho de los míseros de mi 
pueblo, haciendo de las viudas (su botín, y despojando a 
los huérfanos.)
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• La traducción sería:
Isaías 10, 2-14:  2 (excluyendo del juicio a los 

débiles, atropellando el derecho de los míseros de mi 
pueblo), haciendo de las viudas su botín, y despojando a los 
huérfanos.  3 Pues ¿qué haréis para el día de la cuenta y la 
devastación que de lontananza viene?, ¿a quién acudiréis 
para pedir socorro?, ¿dónde dejaréis vuestra gravedad?  4 
Con tal de no arrodillarse entre los prisioneros, entre los 
muertos caerían. Con todo eso no se ha calmado su ira, y 
aún sigue su mano extendida.  5 ¡Ay, Asiria, bastón de mi 
ira, vara que mi furor maneja!  6 Contra gente impía voy 
a guiarlo, contra el pueblo de mi cólera voy a mandarlo, 
a saquear saqueo y pillar pillaje, y hacer que lo pateen 
como el lodo de las calles.  7 Pero él no se lo figura así, ni 
su corazón así lo estima, sino que su intención es arrasar y 
exterminar gentes no pocas.  8 Pues dice: “¿No son mis jefes 
todos ellos reyes?  9 ¿No es Calnó como Carquemis? ¿No es 
Jamat como Arpad? ¿No es Samaría como Damasco?  10 
Como alcanzó mi mano a los reinos de los ídolos - cuyas 
estatuas eran más que las de Jerusalén y Samaría -,  11 
como hice con Samaría y sus ídolos, ¿no haré asimismo 
con Jerusalén y sus simulacros?”  12 Pues bien, cuando 
hubiere dado remate el Señor a todas sus empresas en 
el monte Sión y en Jerusalén, pasará revista al fruto del 
engreimiento del rey de Asiria y al orgullo altivo de sus 
ojos.  13 Porque dijo: “Con el poder de mi mano lo hice, 
y con mi sabiduría, porque soy inteligente, he borrado las 
fronteras de los pueblos, sus almacenes he saqueado, y he 
abatido como un fuerte a sus habitantes.  14 Como un 
nido ha alcanzado mi mano la riqueza de los pueblos, y 
como se recogen huevos abandonados, he recogido yo toda 
(la tierra, y no hubo quien aleteara ni abriera el pico 
ni piara.”)

 2. Segunda columna:
 Is 10, 14 desde #r<a’Þh (la tierra) hasta Is 10, 26: 

~yIr”)c.mi ((Egipto).

Isaías 10, 14-26

  hp,Þ hc,îpoW @n”ëK’ ddEänO ‘hy”h’ 
al{Üw> yTip.s’_a’ ynIåa] #r<a’Þh’-

 ‘rAFM;h; lDEÛG:t.yI-~ai AB+ bceäxoh; l[;Þ 
!z<ër>G:h; ‘raeP’t.yIh] 15`@cE)p.c;m.W

`#[e(-al{ hJ,Þm; ~yrIïh’K. wym’êyrIm.-
ta,w> ‘jb,ve’ @ynIïh’K. ApêynIm.-l[;

 tx;t;ów> !Az=r” wyN”ßm;v.miB. tAa±b’c. 
hw”ôhy> !Adøa’h’ xL;’v;y> !kel’û 16
`vae( dAqïyKi dqoßy> dq:ïyE Ad°boK.

 hl’²k.a’(w> hr”ª[]b’W hb’_h’l,l. AvßAdq.W 
vaeêl. ‘laer”f.yI-rAa* hy”Üh’w> 17
`dx’(a, ~AyðB. Arßymiv.W Atïyvi

 ssoïm.Ki hy”ßh’w> hL,_k;y> rf”ßB’-d[;w> vp,N<ïmi 
ALêmir>k;w> ‘Ar[.y: dAbÜk.W 18

`sse(nO
p `~be(T.k.yI r[;n:ßw> Wy=h.yI) rP”ås.mi Arß[.y: #[e² ra”ïv.W 19

 tj;äylep.W ‘laer”f.yI ra”Üv. dA[ø @ysi’Ay-
al{) aWhªh; ~AYæB; hy”åh’w> 20

 laeÞr”f.yI vAdïq. hw”±hy>-l[; ![;ªv.
nIw> WhKe_m;-l[; ![EßV’hil. bqoê[]y:-tyBe(

`tm,(a/B,
`rAB*GI laeÞ-la, bqo+[]y: ra”åv. bWvßy” ra”ïv. 21

 AB+ bWvåy” ra”ßv. ~Y”ëh; lAxåK. ‘laer”f.
yI ^ÜM.[; hy<ùh.yI-~ai yKiä 22

`hq”)d”c. @jEïAv #Wrßx’ !AyðL’Ki
 br<q<ïB. hf,Þ[o tAaêb’c. ‘hwIhy> yn”Üdoa] 

hc’_r”x/n<w> hl’Þk’ yKiî 23
s `#r<a’(h’-lK’

 bveîyO yMi²[; ar”îyTi-la; tAaêb’c. ‘hwIhy> 
yn”Üdoa] rm;úa’-hKo) !keªl’ 24

`~yIr”)c.mi %r<d<îB. ^yl,Þ[‘-aF’(yI WhJeîm;W 
hK’K,êy: jb,VeäB; rWV+a;me( !AYàci

`~t’(ylib.T;-l[; yPiÞa;w> ~[;z:ë hl’k’äw> 
r[“+z>mi j[;äm. dA[ß-yKi 25

 brE_A[ rWcåB. !y”ßd>mi tK;îm;K. jAvê 
‘tAab’c. hw”Ühy> wyl’ø[‘ rrE’A[w> 26

`~yIr”)c.mi %r<d<îB. Aaßf’n>W ~Y”ëh;-l[; ‘WhJe’m;W



-21--21-

• La traducción sería:
Isaías 10, 14-26  14 (Como un nido ha alcanzado 

mi mano la riqueza de los pueblos, y como se recogen 
huevos abandonados, he recogido yo toda) la tierra, y 
no hubo quien aleteara ni abriera el pico ni piara.”  15 
¿Acaso se jacta el hacha frente al que corta con ella?, ¿o 
se tiene por más grande la sierra que el que la blande?; 
¡como si la vara moviera al que la levanta!, ¡como si a 
quien no es madera el bastón alzara!  16 Por eso enviará 
Yahvé Sebaot, entre sus bien comidos, enflaquecimiento, 
y, debajo de su opulencia, encenderá un incendio como de 
fuego.  17 La luz de Israel vendrá a ser fuego, y su Santo, 
llama; arderá y devorará su espino y su zarza en un solo 
día,  18 y el esplendor de su bosque y de su vergel en alma 
y en cuerpo será consumido: será como el languidecer de 
un enfermo.  19 Lo que quede de los árboles de su bosque 
será tan poco, que un niño los podrá contar.  20 Aquel día 
no volverán ya el resto de Israel y los bien librados de la 
casa de Jacob a apoyarse en el que los hiere, sino que se 
apoyarán con firmeza en Yahvé.  21 Un resto volverá, el 
resto de Jacob, al Dios poderoso.  22 Que aunque sea tu 
pueblo, Israel, como la arena del mar, sólo un resto de 
él volverá. Exterminio decidido, rebosante de justicia.  23 
Porque es un exterminio decidido lo que Yahvé Sebaot 
realizará en medio de toda la tierra.  24 Por tanto, así dice 
el Señor Yahvé Sebaot: “No temas, pueblo mío que moras 
en Sión, a Asiria que con la vara te golpea y su bastón 
levanta contra ti (en el camino de Egipto).  25 Porque 
un poquito más y se habrá consumado el furor, y mi ira 
los consumirá.”  26 Despertará contra él Yahvé Sebaot un 
azote, como cuando la derrota de Madián en la Peña 
de Oreb, o cuando levantó su bastón contra el mar en el 
camino de Egipto.

 3. Tercera columna:
 Is 1, 25  desde w @roðc.a,w> ((ser purificado) hasta 

Is 2, 6: WqyPi(f.y:  (chocar la mano). Hay un error en 
Is 1, 25, pues la palabra  rBoàK; (en el crisol) es escrita 
incluyendo una wau, mientras que el texto canónico 
omite esa letra.

El texto sería el siguiente:
Isaías 1, 25 – 2, 6

  ‘%yIj;’p.vo hb’yviÛa’w> 26`%yIl”)ydIB.-
lK’ hr”ysiÞa’w> %yIg”+ysi rBoàK; @roðc.a,w>
 ry[iä ‘%l’ arEQ”ÜyI !keª-yrEx]a; hL’_

xiT.b;K. %yIc:ß[]yOw> hn”ëvoarIåb’K.
`hn”)m’a/n< hy”ßr>qi qd<C,êh;

`hq”)d”c.Bi h’yb,Þv’w> hd<_P’Ti jP’äv.miB. !AYàci 27
`Wl)k.yI hw”ßhy> ybeîz>[ow> wD”_x.y: ~yaiÞJ’x;w> 

~y[i²v.Po rb,v,ów> 28
 rv<ïa] tANàG:h;me WrêP.x.t;’w> ~T,_d>m;x] 

rv<åa] ~yliÞyaeme WvboêyE yKiä 29
`~T,(r>x;B.

`Hl’( !yaeî ~yIm:ß-rv,a] hN”ëg:k.W¥ h’l,_
[‘ tl,b,änO hl’ÞaeK. Wyëh.ti( yKiä 30

 wD”Þx.y: ~h,²ynEv. Wrô[]b’W #Ac+ynIl. Alß[]
poW tr<[oên>li ‘!sox’h, hy”Üh’w> 31

s `hB,(k;m. !yaeîw>

hd”ÞWhy>-l[; #Am+a’-!B, Why”ß[.v;(y> hz”ëx’ 
rv<åa] ‘rb’D”h;  Isaías 2, 1

`~Øil’(v’WrywI
 varoåB. ‘hw”hy>-tyBe rh:Ü hy<÷h.

yI) !Ak’n” ~ymiªY”h; tyrIåx]a;B. hy”åh’w> 2
`~yI)AGh;-lK’ wyl’Þae Wrïh]n”w> tA[+b’G>mi aF’ÞnIw> ~yrIêh’h,

 hw”©hy>-rh;-la, hl,ä[]n:w> Wkål. ‘Wrm.a’w> 
~yBiªr: ~yMiä[; Wkúl.h’w>) 3

 yKiÛ wyt’_xor>aoB. hk’Þl.nEw> wyk’êr”D>mi 
‘WnrE’yOw> bqoê[]y: yheäl{a/ ‘tyBe-la,

`~Øil’(v’Wrymi hw”ßhy>-rb;d>W hr”êAt aceäTe ‘!AYCimi
 ~t’øAbr>x; Wt’T.kiw> ~yBi_r: ~yMiä[;l. 

x:ykiÞAhw> ~yIëAGh; !yBeä ‘jp;v’w> 4
 br<x,ê ‘yAG-la, yAgÝ aF’’yI-al{ tArêmez>m;l. 

‘~h,yteAt)ynIx]w: ~yTiªail.
p `hm’(x’l.mi dA[ß Wdïm.l.yI-al{w>

`hw”)hy> rAaðB. hk’Þl.nEw> Wkïl. bqo+[]y: tyBeÞ 5
 ~ynIßn>[o*w> ~d<Q,êmi ‘Wal.m’ yKiÛ bqoê[]

y: tyBeä ‘^M.[; hT’v.j;ªn” yKiä 6
`WqyPi(f.y: ~yrIßk.n” ydEîl.y:b.W ~yTi_v.liP.K;

• La traducción sería:
Isaías 1, 25 – 2, 6:  5 (Voy a volver mi mano contra ti) 

y purificaré al crisol tu escoria, hasta quitar toda tu ganga.  
26 Voy a volver a tus jueces como eran al principio, y a tus 
consejeros como antaño. Tras de lo cual se te llamará Ciudad 
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• La traducción sería:
Isaías 2, 7-19: 7 se llenó su tierra de plata y oro, y no 

tienen límite sus tesoros; se llenó su tierra de caballos, y no 
tienen límite sus carros;  8 se llenó su tierra de ídolos, ante 
la obra de sus manos se inclinan, ante lo que hicieron sus 
dedos.  9 Se humilla el hombre, y se abaja el varón: pero 
no les perdones.  10 Entra en la peña, húndete en el polvo, 
lejos de la presencia pavorosa de Yahvé y del esplendor 
de su majestad, cuando él se alce para hacer temblar la 
tierra.  11 Los ojos altivos del hombre serán abajados, se 
humillará la altanería humana, y será exaltado Yahvé 
solo en aquel día.  12 Pues será aquel día de Yahvé Sebaot 
para toda depresión, que será enaltecida, y para todo lo 
levantado, que será rebajado;  13 contra todos los cedros 
del Líbano altos y elevados, contra todas las encinas de 
Basán,  14 contra todos los montes altos, contra todos los 
cerros elevados,  15 contra toda torre prominente, contra 
todo muro inaccesible,  16 contra todas las naves de Tarsis, 
contra todos los barcos cargados de tesoros.  17 Se humillará 
la altivez del hombre, y se abajará la altanería humana; 
será exaltado Yahvé solo, en aquel día,  18 y los ídolos 
completamente abatidos.  19 Entrarán en las grietas de las 
peñas y en las hendiduras de la tierra, lejos de la presencia 
pavorosa de Yahvé y del esplendor de su majestad, cuando 
él se alce para hacer temblar la tierra.
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de Justicia, Villa - leal.  27 Sión por la equidad será rescatada, 
y sus cautivos por la justicia.  28 Padecerán quebranto rebeldes 
y pecadores a una, y los desertores de Yahvé se acabarán.  29 Sí, 
os avergonzaréis de las encinas que anhelabais, y os afrentaréis 
de los jardines que preferíais.  30 Porque seréis como encina que 
se le cae la hoja, y como jardín que a falta de agua está.  31 El 
hombre fuerte se volverá estopa, y su trabajo, chispa: arderán 
ambos a una, y no habrá quien apague.  Isaías 2, 1 Lo que 
vio Isaías, hijo de Amós, tocante a Judá y Jerusalén.  2 Sucederá 
en días futuros que el monte de la Casa de Yahvé será asentado 
en la cima de los montes y se alzará por encima de las colinas. 
Confluirán a él todas las naciones,  3 y acudirán pueblos 
numerosos. Dirán: “Venid, subamos al monte de Yahvé, a la 
Casa del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y 
nosotros sigamos sus senderos.” Pues de Sión saldrá la Ley, y 
de Jerusalén la palabra de Yahvé.  4 Juzgará entre las gentes, 
será árbitro de pueblos numerosos. Forjarán de sus espadas 
azadones, y de sus lanzas podaderas. No levantará espada 
nación contra nación, ni se ejercitarán más en la guerra.  5 
Casa de Jacob, andando, y vayamos, caminemos a la luz de 
Yahvé.  6 Has desechado a tu pueblo, la Casa de Jacob, porque 
estaban llenos de adivinos y evocadores, como los filisteos, y con 
extraños chocan la mano;

 4. Cuarta columna:
 Is 2, 7 hasta Is 2, 19 (La última línea está muy 

borrosa y resulta difícil de leer).
Isaías 2, 7-19

  aleÛM’Tiw: wyt’_roc.aol. hc,qEß !yaeîw> 
bh’êz”w> @s,K,ä ‘Acr>a; aleÛM’Tiw: 

 ~yli_ylia/ Acßr>a; aleîM’Tiw: 8`wyt’(boK.
r>m;l. hc,qEß !yaeîw> ~ysiêWs ‘Acr>a;

`wyt’([oB.c.a, Wfß[‘ rv<ïa]l; Wwëx]T;v.yI) ‘wyd”y” hfeÛ[]m;l.
`~h,(l’ aF’ÞTi-la;w> vyai_-lP;v.YIw: ~d”Þa’ xV;îYIw: 9

`An*aoG> rd:ßh]meW hw”ëhy> dx;P;ä ‘ynEP.
mi rp”+[‘B,( !mEßJ’hiw> rWCêb; aABå 10
 hw”±hy> bG:ôf.nIw> ~yvi_n”a] ~Wrå xv;Þw> 

lpeêv’ ‘~d”a’ tWhÜb.G: ynEùy[e 11
s `aWh)h; ~AYðB; ADßb;l.

 aF’înI-lK’ l[;Þw> ~r”_w” ha,ÞGE-lK’ l[;î 
tAa±b’c. hw”ôhyl; ~Ayù yKiä 12

`lpe(v’w>
 ynEïALa;-lK’ l[;Þw> ~yai_F’NIh;w> ~ymiÞr”h’ 

!Anëb’L.h; yzEår>a;-lK’ ‘l[;w> 13
`!v”)B’h;

`tAa)F’NIh; tA[ïb’G>h;-lK’ l[;Þw> ~ymi_r”h’ 
~yrIåh’h,-lK’ l[;Þw> 14

`hr”(Wcb. hm’îAx-lK’ l[;Þw> h:bo+G” lD”äg>mi-lK’ l[;Þw> 15
`hD”(m.x,h; tAYðkif.-lK’ l[;Þw> vyvi_

r>T; tAYænIa\-lK’ l[;Þw> 16
 ADßb;l. hw”±hy> bG:ôf.nIw> ~yvi_n”a] ~Wrå 

lpeÞv’w> ~d”êa’h’ tWhåb.G: ‘xv;w> 17
`aWh)h; ~AYðB;

`@l{*x]y: lyliîK’ ~yliÞylia/h’w> 18
 ‘hw”hy> dx;P;Û ynEùP.mi rp”+[‘ tALßxim.

biW ~yrIêcu tArå[‘m.Bi ‘Wab’’W 19 
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D. Pergamino 246 
El manuscrito hebreo de Tudela que lleva el número 

246, mide 30 x 8 cm. Está escrito en el recto y verso, 
con escritura hebrea redonda con letra de 3mm sin 
vocalización sublineal. No se trata de un texto bíblico, 
sino rabínico. El recto o parte frontal se encuentra 
mejor conservada que el verso y se puede observar que 
el texto rabínico fue cortado longitudinalmente.

E. Pergamino 247
El manuscrito hebreo de Tudela que lleva el 

número 247, mide 23,3 x 32 cm. Está escrito en el 
recto y en el verso, con escritura hebrea redonda con 
letra de 3mm sin vocalización sublineal. No se trata 
deun texto bíblico sino rabínico. Está escrito en una 
columna de 25 líneas cada una. La columna mide 15 
cm. El pergamino está muy bien conservado en ambas 
caras. En el recto aparecen dos inscripciones notariales 
difíciles de leer.

Pergaminos hebreos Bíblicos de la Ribera de Navarra
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F. Pergamino 248 
Recto: Jr 43,5 – 43,11; Jr 48, 36b – 48, 45.
Verso: Jr 49, 13-49, 20; Jr 42, 7-Jr 42, 14.

El manuscrito hebreo de Tudela que lleva el 
número 245, mide 19 x 31 cm. Está escrito en el recto 
y verso, con escritura hebrea cuadrada con letra de 
3mm bastante cuidada y vocalización sublineal. Cada 
cara presenta dos columnas de 7,5 cm y 24 líneas. Se 
trata de una hoja cortada a la que le falta la segunda 
columna de texto, como señalaremos posteriormente 
según la misma lógica interna del texto. Está escrito en 
doble columna de 28 líneas cada una. Las columnas 
miden 7,5 cm. 

a.Recto
 1. Primera columna (columna de la derecha). 

Jer 43, 5, desde la palabra ~v’ê-WxD>nI (fueron expulsados 
de allá), hasta Jer 43,11 y la primera palabra ha’b’W ( 
y volverá).

El texto es el siguiente:

`hd”(Why> #r<a,îB. rWgàl’ ~v’ê-WxD>nI 
 taeäw> è%l,M,h; tAnæB.-ta,w> é@J;h;-

ta,w> ~yviäN”h;-ta,w> ~yrIb’G>h;û-ta,( 6
 Why”ßl.d:G>-ta, ~yxiêB’j;-br: !d”åa]
r>z:Wbn> ‘x:yNI’hi rv<Üa] vp,N<©h;-lK’

`WhY”)rInE-!B, %WrßB’-ta,w> aybiêN”h; Why”åm.
r>yI ‘taew> !p”+v’-!B, ~q”åyxia]-!B,

 WaboßY”w: hw”+hy> lAqåB. W[ßm.v’ al{ï 
yKi² ~yIr:êc.mi #r<a,ä ‘Wabo’Y”w: 7

s `sxe(n>P;x.T;-d[;
`rmo*ale sxeÞn>P;x.t;B. Why”ëm.r>yI-la,( ‘hw”hy>-rb;d> yhiÛy>w: 8

 rv<±a] !Beêl.M;B; ‘jl,M,’B; ~T’Ûn>m;j.W 
tAlªdoG> ~ynIåb’a] ^úd>y”B. xq:å 9
`~ydI(Why> ~yviîn”a] ynEßy[el. sxe_
n>P;x.t;B. h[oßr>P;-tyBe xt;p,îB.

 ynIÜn>hi laeªr”f.yI yheäl{a/ tAaøb’c. hw”“hy> 
•rm;a’-hKo) ~h,‡ylea] T’är>m;a’w> 10

 yTiäm.f;w> yDIêb.[; ‘lb,B’-%l,m,( rC:Üar<d>k;Wbn>-
ta, yTix.q;l’w>û ‘x:le’vo

 hj’în”w> yTin>m”+j’ rv<åa] hL,aeÞh’ ~ynIïb’a]l’ l[;M;²mi Aaês.ki
`~h,(yle[] ÎArßyrIp.v;Ð ¿ArWrp.v;À-ta,

 Îab’§WÐ ¿ha’b’WÀ 11

• La traducción sería:
Jeremías 43, 5-11:   (5 antes bien, Juan, hijo de 

Caréaj, y todos los jefes de las tropas tomaron consigo 
a todo el resto de Judá, los que habían regresado, para 
habitar) en tierra de Judá, de todas las naciones adonde 
habían sido rechazados:  6 a hombres, mujeres, niños, a 
las hijas del rey y a toda persona que Nabuzardán, jefe 
de la guardia, había dejado en paz con Godolías, hijo de 
Ajicán, hijo de Safán, y también al profeta Jeremías y a 
Baruc, hijo de Nerías,  7 y entrando en la tierra de Egipto, 
- pues desoyeron la voz de Yahvé -, se adentraron hasta 
Tafnis.  8 Entonces dirigió Yahvé la palabra a Jeremías en 
Tafnis en estos términos:  9 “Toma en tus manos piedras 
grandes, y las hundes en el cemento de la terraza que hay 
a la entrada del palacio del faraón en Tafnis, a vista de 
los judíos,  10 y les dices: Así dice Yahvé Sebaot, el Dios 
de Israel: He aquí que yo mando en busca de mi siervo 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y pondrá su sede por 
encima de estas piedras que he enterrado, y desplegaré su 
pabellón sobre ellas.  11 Vendrá (y herirá a Egipto, quien 
sea para la muerte, a la muerte; quien para el cautiverio, 
al cautiverio; quien para la espada, a la espada;)
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 2. Segunda columna 
(Columna de la izquierda): Jer 48, 36 b, desde  

‘yBiliw>  (y mi corazón) hasta 48, 45  ~ysi_n”  (los 
fugitivos).

El texto es el siguiente:

fr<x,ê-ryqI) yveän>a;-la, ‘yBiliw>
`Wdb’(a’ hf’Þ[‘ tr:ît.yI !KE±-l[; hm,_h/y< ~yliÞylix]K; 

 tdoêdUG> ‘~yId:’y”-lK’ l[;Û h[‘_rUG> !q”ßz”-
lk’w> hx’êr>q’ ‘varo-lk’ yKiÛ 37

`qf’( ~yIn:ßt.m’-l[;w>
 yTir>b:åv’-yKi( dPe_s.mi hL{åKu h’yt,Þboxor>biW 

ba’²Am tAGðG:-lK’ l[;ä 38
`hw”)hy>-~aun> ABà #p,xeî-!yae( yli²k.Ki ba’ªAm-ta,

 ba’²Am hy”ïh’w> vAB+ ba’ÞAm @r<[oï-hn”p.
hi %yae² Wlyliêyhe ‘hT’x;’ %yaeî 39

s `wyb’(ybis.-lk’l. hT’Þxim.liw> qxoïf.li
`ba’(Am-la, wyp’Þn”K. fr:îp’W ha,_d>yI rv,N<ßk; 

hNEïhi hw”ëhy> rm:åa’ ‘hko-yKi 40
 ‘ba’Am yrEÛABGI bleú hy”h’w>û) hf’P’_t.
nI tAdßc’M.h;w> tAYërIQ.h; ‘hd”K.l.nI 41
`hr”(cem. hV’îai bleÞK. aWhêh; ~AYæB;

`lyDI(g>hi hw”ßhy>-l[; yKiî ~[‘_me ba’ÞAm dm;îv.nIw> 42
`hw”)hy>-~aun> ba’ÞAm bveîAy ^yl,²[‘ 

xp’_w” tx;p;Þw” dx;P;î 43
 ‘hl,[oh’(w> tx;P;êh;-la, lPoåyI ‘dx;P;’h; ynEÜP.

mi ÎsN”ùh;Ð ¿syNIh;À 44
 tn:ïv. ba’²Am-la, h’yl,óae aybi’a’-

yKi( xP’_B; dkeÞL’yI tx;P;êh;-!mi
`hw”)hy>-~aun> ~t’ÞD”quP.

  ~ysi_n” x:Koåmi Wdßm.[‘ !AB±v.x, lceîB. 45

• La traducción sería:
Jeremías 48, 36 - 45:  36 (Por eso) mi corazón 

gime con voz de flauta por Moab, porque cuanto habían 
guardado se perdió,  37 pues toda cabeza ha sido rapada 
y toda barba raída: en todas las manos arañazos y en 
todos los lomos saco,  38 en todos los terrados de Moab 
y por sus calles todo el mundo se lamentaba, porque he 
quebrantado a Moab como vaso de desecho - oráculo de 
Yahvé -.  39 ¡Cómo has sido destruida!, gemid. ¡Cómo ha 
vuelto la espalda Moab con vergüenza, y ha venido a ser 
Moab la burla y el espanto de todos sus vecinos!  40 Porque 
así ha dicho Yahvé: (Vedlo remontarse como un águila 
y extender sus alas sobre Moab.)  41 Tomadas fueron las 
plazas, y las fortalezas ocupadas. (Vendrá a ser el corazón 
de los valientes de Moab en aquel día como corazón de 
mujer en parto.)  42 Devastada está Moab, que ya no es 
pueblo, porque contra Yahvé se engrandeció.  43 Pánico, 
hoya y trampa contra ti, morador de Moab - oráculo de 
Yahvé -.  44 El que huya del pánico, caerá en la hoya y el 
que suba de la hoya será preso en la trampa, porque voy 

a hacer que llegue a ella, a Moab, el año de su castigo - 
oráculo de Yahvé -.  45 A la sombra de Jesbón se pararon 
sin fuerza los fugitivos, cuando fuego salió de Jesbón y 
llama de la casa de Sijón, y devoró las sienes de Moab y el 
cogote de la gente de Saón.

b.Verso
 1. Primera columna

 (Columna de la derecha): Jer 49, 13 desde la 
palabra  br<xoïl.  (la desolación), hasta Jer 49, 20, con 
la palabra  ~Adêa/  (Edom)

El texto es el siguiente:

br<xoïl. 
`~l’(A[ tAbïr>x’l. hn”yy<ßh.ti h’yr<î[‘-

lk’w> hr”_c.b’ hy<åh.Ti( hl’Þl’q.liw>
 ‘WcB.q;t.hi( x:Wl+v’ ~yIåAGB; ryciÞw> hw”ëhy> 

taeäme ‘yTi[.m;’v’ h[‘ÛWmv. 14
`hm’(x’l.Mil; WmWqßw> h’yl,ê[‘ WaboåW

`~d”(a’B’ yWzàB’ ~yI+AGB; ^yTiÞt;n> !jo°q’ hNEïhi-yKi( 15
 yfiÞp.To [l;S,êh; ywEåg>x;B. ‘ynIk.vo) ^B,êli 
!Adåz> ‘%t’ao ayViÛhi ^úT.c.l;p.Ti( 16
`hw”)hy>-~aun> ^ßd>yrIAa* ~V’îmi ^N<ëqi 
‘rv,N<’K; h:yBiÛg>t;-yKi( h[‘_b.GI ~Aråm.
 qroßv.yIw> ~VoïyI h’yl,ê[‘ rbEå[o lKo… 

hM’_v;l. ~Adßa/ ht’îy>h’w> 17
`h’t,(AKm;-lK’-l[;

 ‘~v’ bveîyE-al{) hw”+hy> rm:åa’ h’yn<ßkev.W 
hr”²mo[]w: ~doôs. tk;úPeh.m;K.( 18

`~d”(a’-!B, HB’Þ rWgðy”-al{)w> vyaiê
 è!t’yae hwEån>-la, é!DEr>Y:h; !AaåG>mi hl,’[]

y: hyEùr>a;K. hNEhiû 19
 ymiÛ yKiä dqo+p.a, h’yl,äae rWxßb’ ymiîW 

h’yl,ê[‘me( WNc,’yrIa] h[‘yGIÜr>a;-yKi(
s `yn”)p’l. dmoß[]y: rv<ïa] h[,êro hz<å-

ymiW yNId<êy[iyO ymiäW ‘ynIAm’k’
 ~Adêa/-la, ‘#[;y” rv<Üa] hw”©hy>-tc;[] W[åm.vi !keúl’ 20

• La traducción sería:
Jeremías 49, 13-20: 13 (Porque por mí lo he jurado - 

oráculo de Yahvé - que en) desolación se convertirá Bosrá, 
y todas sus ciudades se convertirán en ruinas eternas.  14 
Una nueva he oído de parte de Yahvé, un mensajero entre 
las naciones enviado: “Juntaos y venid contra él y poneos 
en pie de guerra.”  15 Porque es cierto que pequeño te hice 
yo entre las naciones, despreciable entre los hombres.  16 
El espanto que infundías te engañó, la soberbia de tu 
corazón, tú, el que habitas en las hendiduras de la roca, 
que ocupas lo alto de la cuesta. Aunque pongas en alto, 
como el águila, tu nido, de allí te haré bajar - oráculo de 
Yahvé -.  17 Edom parará en desolación: todo el que pase a 
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su vera se asombrará y silbará al ver todas sus heridas.  18 
Será como la catástrofe de Sodoma y Gomorra y sus vecinas 
- dice Yahvé -, donde no vive nadie, ni reside en ellas 
ser humano.  19 Vedlo como león que sube del boscaje del 
Jordán hacia el pastizal perenne, cuando en un instante 
le haré salir huyendo de allí, para colocar allí a quien me 
plazca. Porque ¿quién como yo, y quién me emplazará, 
y quién es el pastor que aguante en mi presencia?  20 Así 
pues, oíd la decisión que Yahvé ha tomado sobre Edom 
(y sus planes sobre los moradores de Temán. Juro que 
les han de llevar a rastras las crías de los rebaños, que 
asolarán sobre ellos sus pastizales).

 2. Segunda columna
 (Columna de la izquierda): 
Jer 42, 7 desde hw”ßhy>-rb;d>: (palabra de YHWH), 

hasta Jr 42, 14 y la palabra ~x,L,îl;w> (y de pan)
Hay varios errores (cambios de la por ma; en el 

versillo 12 pone ~k,²ta en lugar de ~k,²l))’ ).
El texto sería el siguiente:

`Why”)m.r>yI-la,( hw”ßhy>-rb;d>: 7
 AT+ai rv<åa] ~yliÞy”x]h; yrEîf’-lK’ la,²w> x:rEêq’-!B, 

‘!n”x’Ay*-la, ar”ªq.YIw: 8`lAd)G”-d[;w> !joðQ’mil. ~[‘êh’-lk’’l.W
 ~T,Ûx.l;v. rv,’a] lae_r”f.yI yheäl{a/ hw”ßhy> 

rm:ïa’-hKo) ~h,êylea] rm,aYOæw: 9`wyn”)
p’l. ~k,Þt.N:xiT. lyPiîh;l. wyl’êae ‘ytiao

 sroêh/a, al{åw> ‘~k,t.a, ytiynIÜb’W taZOëh; #r<a’äB’ 
‘Wbv.Te( bAvÜ-~ai 10 ytiyfiÞ[‘ rv<ïa] h[‘êr”h’ä-la, 
‘yTim.x;’nI yKiÛ vAT+a, al{åw> ~k,Þt.a, yTiî[.j;n”w>`~k,(l’
 wyn”+P’mi ~yaiÞrEy> ~T,îa;-rv,a] lb,êB’ %l,m,ä ‘ynEP.mi 

Waªr>yTi(-la; 11 ~k,²t.a, [:yvióAhl. ynIa’ê ~k,äT.ai-yKi( 
hw”ëhy>-~aun> ‘WNM,’mi WaÜr>yTi(-la;`Ad*Y”mi ~k,Þt.a, lyCiîh;l.W

 ~k,Þt.a, byviîhew> ~k,_t.a, ~x;ärIw> ~ymiÞx]
r: ~k,²l’ !TEïa,w> 12`~k,(t.m;d>a;-la,

 [:moêv. yTiäl.bil. taZO=h; #r<a’äB’ bveÞnE al{ï ~T,êa; 
~yrIåm.ao-~aiw> 13`~k,(yhel{a/ hw”ïhy> lAqßB.
 hm’êx’l.mi ‘ha,r>nI-al{) rv<Üa] aAbên” ‘~yIr:’c.
mi #r<a,Û yKiä al{… rmoªale 14`bve(nE ~v’îw> 

{) ~x,L,îl;w> [m’_v.nI al{å rp”ßAv lAqïw>

• La traducción sería:
Jeremías 42, 7-14: 7 (Pues bien, al cabo de diez 

días dirigió) Yahvé la palabra a Jeremías.  8 Éste llamó 
a Juan, hijo de Caréaj, a todos los jefes de las fuerzas 
que había con él y al pueblo todo, del chico al grande,  9 
y les dijo: “Así dice Yahvé, el Dios de Israel, a quien me 
habéis enviado en demanda de su favor: 10 Si os quedáis 
a vivir en esta tierra, yo os edificaré y no os destruiré, 
os plantaré y no os arrancaré, porque me pesa del mal 
que os he hecho.  11 No temáis al rey de Babilonia, que 
tanto os asusta: no temáis nada de él - oráculo de Yahvé 

- que con vosotros estoy yo para salvaros y libraros de su 
mano.  12 Haré que se os tenga compasión y él os la tendrá 
y os devolverá a vuestro suelo.  13 Pero si decís vosotros: 
“No nos quedamos en este país”, desoyendo así la voz de 
vuestro Dios Yahvé,  14 diciendo: “No, sino que al país 
de Egipto iremos, donde no veamos guerra, ni oigamos 
toque de cuerno, ni tengamos hambre de pan, ( y allí nos 
quedaremos”;)

Se trata de un texto cortado, al que le falta 
una columna en ambos lados. El verso debiera ser 
el recto, pues el primer texto es el de la segunda 
columna o columna de la derecha del verso, con el 
texto Jer 42,7-14. Falta una columna a la izquierda 
del texto que conservamos, con el texto de Jr 42, 
15- 20 (aproximadamente) y otro texto en lo que es 
actualmente el recto con el texto de Jr 42, 21-43, 5. De 
este modo se tendría el texto seguido de Jr 42, 7 – Jr 
43, 5 

Al texto de la primera columna (columna de la 
derecha) verso le falta otra columna a su derecha que 
debiera contener el texto de Jr 49, 5-12, al que debería 
seguir el texto que conservamos de Jr 49, 13-20. En el 
recto, el texto de Jr 48, 36b-45, debería ser acompañado 
a su izquierda por el texto de Jr 48, 46- 49, 12. De este 
modo se tendría el texto seguido de Jr 48, 36b – 49, 
49. El pergamino sería parte de un códice o libro del 
profeta Jeremías, o bien de algún códice en el que se 
hubieran agrupado los escritos de algunos profetas. 
Sin embargo en vista de la larga extensión del libro 
del profeta Jeremías (52 extensos capítulos), su texto 
es suficiente para completar un códice.
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G. Pergamino 249
Es una oración con palabras de amplio eco bíblico 

y sálmico.

H. Fragmento Pr_Hebreo 001
Columna de la derecha: 1 Re 19, 21.
Columna de la izquierda: Jr 1, 10-11.

 a. Columna de la derecha:
1 Re 19, 21 a partir de la palabra xQ:åYIw: (ser 

tomado) hasta el final del capítulo.  Posteriormente se 
ofrece el texto del profeta Jeremías, Jr 1, 1 hasta 1, 3 
con la palabra Yehuda.

El texto es:

‘rq’B’h; yliÛk.biW WhxeªB’z>YIw: rq”åB’h; dm,c,ó-ta, xQ:åYIw: 21
 WhY”ßliae yrEîx]a; %l,YE±w: ~q’Y”©w: Wlke_
aYOw: ~[‘Þl’ !TEïYIw: rf’êB’h; ~l’äV.Bi

p `Whte(r>v’y>w:

• La traducción sería:
Reyes 19, 21:  
21 Entonces se volvió, dejando de seguirle, tomó el par 

de bueyes y los sacrificó, y con los aparejos de los bueyes 
coció su carne y la dio a la gente y ellos comieron. Después 
se levantó y se fue tras Elías y le servía.

Después tiene Jr 1,1-3
El texto es:

rv<åa] ‘~ynIh]Ko)h;-!mi WhY”+qil.xi-!B, Why”ßm.r>yI yrEîb.DI  
`!mI)y”n>Bi #r<a,ÞB. tAtên”[]B;

 %l,m,ä !Amßa’-!b, WhY”ïviayO yme²yBi wyl’êae 
‘hw”hy>-rb;d> hy”Üh’ rv,’a] 2

`Ak*l.m’l. hn”ßv’ hrEîf.[,-vl{v.Bi hd”_Why>
 hd”êWhy> %l,m,ä ‘WhY”’viayO-!B, ~yqIÜy”Ahy> yme’yBi yhiªy>w: 3

• La traducción sería:
Jeremías 1, 1-3: Palabras de Jeremías, hijo de 

Jilquías, de los sacerdotes de Anatot  en el territorio de 
Benjmín, al que le fue dirigida la palabra de Yahvéh en 

tiempo de Josías hijo de Amón rey de Judá el año trece de 
su reinado. También vino a él en los días de Joaquín, hijo 
de Josías, rey de Judá (…)  

 b. Columna de la izquierda: Jr 1, 10-11.

El texto es el siguiente:

tAkêl’m.M;h;-l[;w> ‘~yIAGh;-l[; hZ<©h; 
~AYæh; Ÿ^yTiäd>q;p.hi haeúr> 10

p `[;Aj)n>liw> tAnàb.li sAr+h]l;w> dybiäa]
h;l.W #Atßn>liw> vAtïn>li

 rm;§aow” Why”+m.r>yI ha,Þro hT’îa;-hm’ 
rmoêale yl;äae ‘hw”hy>-rb;d> yhiÛy>w: 11

`ha,(ro ynIïa] dqEßv’ lQEïm;

• La traducción sería:
Jr 1, 10-11: Hoy te confío las naciones y los reiunos 

para arrancar y arrasar, para destruir y derruir, para 
edificar y plantar. La palabra de YHWH me fue dirigida 
en estos términos: ‘¿qué ves Jeremías? Respondí: ‘Esoy 
viendo  una rama de almendro”

Curiosamente este fragmento recoge dos textos 
que tienen como común denominador el tema de la 
vocación, de la llamada de Dios. El texto del primer 
libro de los Reyes (1 Re 19, 21) nos presenta la 
vocación de Eliseo por parte de Elías, y cómo Eliseo en 
su alegría ofrece una comida a su gente, sacrificando 
los bueyes con los que estaba arando y cociendo su 
carne con la madera de los mismos aperos. Junto con 
este texto, se nos ofrecen los primeros versillos del libro 
del profeta Jeremías (Jr 1, 1-10), donde se nos narra 
no solo la patria y origen del profeta, sino también su 
llamada por parte de Dios y las primeras visiones del 
profeta, particularmente aquella con la que termina el 
fragmento que conservamos, la visión del almendro, 
con el hermoso juego de palabras que se hace entre la 
palabra almendro (soqued) y la palabra vigilar (sequed). 
De hecho en el nombre del almendro en hebreo se 
juega asimismo con esta doble realidad, es un árbol 
que “vigila” y que cuando está cercana la primavera es 
el primero de los árboles en florecer. Así, Dios como el 
almendro es el que vigila y custodia a su pueblo y todas 
las realidades del mundo y de la historia para que en 
todo se cumpla su voluntad y que todo confluya hacia 
la realización de sus planes de salvación universal. Por 
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estas razones podríamos decir que este fragmento es el 
“fragmento vocacional”, pues en él se han recogido esta 
serie de pasajes bíblicos que aparentemente no guardan 
entre sí ninguna relación, pero que temáticamente 
están profundamente relacionados por su contenido 
vocacional profético.

I. Pr_Hebreo 2
Columna de la derecha: 1 Re 19, 5-7, 
Columna de la izquierda: 1 Re 19, 14-15
(última línea ilegible y algunas secciones están borrosas).

 a. Columna de la derecha: 
1 Re 19, 5 a partir de la palabras ‘%a’l.m; hz<Ü:  (pero 

un ángel), hasta 1 Re 19, 7, con las palabras yKi² lko+a/ 
(comer porque).

El texto sería:

ABê [;gEånO ‘%a’l.m; hz<Ü: 5
`lAk)a/ ~Wqï Alß rm,aYOðw:

 T.v.YEëw: lk;aYOæw: ~yIm”+ tx;P;äc;w> ~ypiÞc’r> 
tg:ï[u wyt’²voa]r:m. hNEôhiw> jBe§Y:w: 6

`bK’(v.YIw: bv’Y”ßw:
yKi² lko+a/ ~Wqå rm,aYOàw: ABê-[G:YIw: 
‘tynIve Ÿhw”Ühy> %a;’l.m; •bv’Y”w: 7

• La traducción sería:
1 Reyes 19:5-7: 5 (Se recostó y quedó dormido bajo 

una retama,) pero un ángel le tocó y le dijo: “Levántate 
y come.”  6 Miró y a su cabecera había una torta cocida 
sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió 
y se volvió a recostar.  7 El ángel de Yahvé volvió segunda 
vez, lo tocó y le dijo: “Levántate y come, pues (el camino 
ante ti es muy largo.)

 b. Columna de la izquierda:
 1 Re 19, 14-15
El texto es el siguiente:

‘‘^t.yrI)b. WbÜz>[‘-yKi( tAaªb’c. yheäl{a/ 
Ÿhw”åhyl; ytiaNE÷qi: 14

 br<x’_b, Wgær>h’ ^ya,Þybin>-ta,w> Wsr”êh’ 
^yt,äxoB.z>mi-ta, laeêr”f.yI ynEåB.

s `HT’(x.q;l. yviÞp.n:-ta, Wvïq.b;y>w: yDIêb;l. ‘ynIa] rtEÜW”aiw”

t’ab’ªW qf,M’_d: hr”B;äd>mi ^ßK.r>d:l. 
bWvï %lE± wyl’êae ‘hw”hy> rm,aYOÝw: 

T’óx.v;m’W

• La traducción sería:
1 Re 19, 14-15: (Él respondió:) “He sentido vivo 
celo por Yahveh, Dios Sebaot, porque los israelitas han 
abandonado tu alianza, han demolido tus altares, y han 
pasado a cuchillo a tus profetas. Sólo he quedado yo, y me 
buscan para quitarme la vida”.
 15 Respondióle Yahveh: “Anda, vuélvete por tu camino a 
través del desierto hacia Damasco y cuando llegues, unge 
(a Jazael por rey de Aram).
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Antes de 
abordar el 
texto del 
pe rgamino 
del libro de

	  las Crónicas conservado 
en el Archivo del Marqués de San 
Adrián (AMSA) en Monteagudo, 
haremos la presentación del 
libro bíblico de las Crónicas 
para poder comprender el 
contenido de dicho pergamino. 
Posteriormente hablaremos de 
los datos del documento al que el 
pergamino sirvió como portada, 
para finalmente abordar el texto 
del pergamino del libro de las 
Crónicas, refiriendo no solo el 
texto del mismo, sino también 
haciendo un comentario al mismo 
texto.

A. El libro de las Crónicas
Se trata de un libro que, como 

hemos dicho, entra tardíamente 
en el canon de los libros de la 
Biblia Hebrea, formando parte del 
último grupo de la lista canónica 
judía, junto los libros de Esdras y 
Nehemías. 

El nombre de Crónicas se lo 
dio en el siglo V san Jerónimo, 
pues en hebreo el libro se llama 
Dibh’re Hayyamim, (las cosas de los 
días) y en griego se le conoce como 
el libro de los Paralipómenos, es 
decir de las cosas dejadas de lado u 
olvidadas, pensando en que el libro 
era una especie de suplemento 
para los acontecimientos históricos 
narrados en otros libros de la Biblia, 
particularmente en los libros de los 
Reyes.

Aunque hoy conservamos 
las Crónicas en dos libros, 
originalmente fueron solamente 
uno, dividido en dos por los LXX, 
al hacer su famosa traducción del 
hebreo al griego hacia el siglo III 
a.C. en Alejandría.

La intención fundamental que 
late en el libro de las Crónicas es 
responder a la pregunta sobre la 
teología de la Historia. Frente al 
desastre que supuso para el pueblo 
el destierro a Babilonia en el 587, 
juntamente con la destrucción 
del Templo y la desaparición 
de la estirpe davídica. Quienes 
regresaban del exilio de Babilonia, 
necesitaban saber cuál era el sentido 
de la historia y el futuro del pueblo 
de Israel, si todo aquello que había 
dado sustento al pueblo como era 
el Templo y la ciudad santa de 
Jerusalén, se encontraba en esos 
momentos en ruinas. De este modo 
el autor del libro de las Crónicas 

IV. El Pergamino 
del libro de las Crónicas 

de Monteagudo
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emprende una reinterpretación 
de la historia del pueblo de Israel, 
recordando particularmente dos 
momentos, el correspondiente al  
reinado de David, por una parte, 
y en segundo lugar el de su hijo 
Salomón. 

A estos dos momentos de la 
historia del pueblo judío, que son 
considerados por el autor de las 
Crónicas los momentos de oro 
y de plenitud, se les añade una 
introducción formada por una 
presentación de las genealogías 
desde Adán hasta David. Como 
conclusión del libro se hace una 
reflexión sobre el regreso del 
destierro haciendo mención del 
rey Ciro de Persia, quien sirvió 
como instrumento de Dios no solo 
para liberar a su pueblo, sino para 
favorecerlo en la reconstrucción del 
templo y de la ciudad. 

El cronista es plenamente 
consciente de que los sucesores de 
David y Salomón no estuvieron a 
la altura de la misión que el Señor 
les había encomendado. Sólo tres 
de ellos -Josafat, Ezequías y Josías- 
siguieron los caminos de David. Los 
demás, a pesar de las advertencias 
de los profetas, se apartaron de 
la fidelidad a Dios, precipitando 
así al pueblo elegido en la ruina. 
La destrucción de Jerusalén y del 
Templo, la desaparición de la 
dinastía davídica y la deportación 
a Babilonia fueron el justo castigo 
de esas infidelidades, ya que para el 
Cronista no hay pecado sin castigo. 
Pero cuando todo parecía perdido, 
el Señor suscitó a un rey pagano, 
Ciro de Persia, para liberar a los 
deportados y asegurar la continuidad 
del designio divino sobre Israel.

Todos estos argumentos unen 
el libro de las Crónicas con los de 
Esdras y Nehemías, particularmente 
en lo referente a la esperanza en una 
nueva era de oro para el pueblo, una 
vez que se reconstruya el Templo y se 
restaure el culto, como un anticipo 
de una nueva era davídica, de paz y 
plenitud.

B. Tiempo, autor y temas
El libro de las Crónicas (o 

los libros de las Crónicas, según 
la división hecha por los LXX) 
se escribió hacia el año 300 a. 
C., y según la mayor parte de los 
especialistas es obra de un solo 
autor, quien ha recopilado material 
no solo de los libros bíblicos –
particularmente del libro de los 
Reyes, del que copia secciones 
completas-, sino también de otras 
fuentes que nos son desconocidas. 
Por otra parte hay estudiosos 
que señalan que el autor muy 
posiblemente fue un levita, pues 
hace una serie de descripciones 
muy cuidadas del culto divino, y se 
puede ver que esta idea le apasiona 
y entretiene particularmente.

Los principales temas que 
aparecen a lo largo de la obra son, 
en primer lugar, demostrar que 
Dios sigue actuando en la historia 
del pueblo de Israel. La fidelidad 
o los pecados de los reyes de Israel 
son inmediatamente castigados por 
Dios, en contraste con la teología 
del libro de los Reyes, en donde los 
pecados de los reyes son castigados 
en las generaciones futuras de los 
descendientes.

Por otro lado el autor de las 
Crónicas quiere dejar claro que 
Dios ha llamado a Israel a tener 
una relación especial con él, una 
relación distinta a la que Dios puede 
tener con otros pueblos. De aquí la 
importancia de las genealogías que 
aparecen en los primeros capítulos 
del primer libro de las Crónicas, y 
donde precisamente se encuentra 
el texto recogido por el pergamino 
que nos ocupa.

Por otro lado el autor del libro 
de las Crónicas señala que Dios 
escogió a David y a su dinastía 
para que fueran los agentes de 
sus designios. Por ello pone de 
manifiesto los que para él fueron 
los tres acontecimientos más 
importantes del reinado de David: 
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el haber llevado el Arca de la Alianza 
a Jerusalén, la fundación de una 
dinastía eterna y sus preparativos 
para la construcción del Templo. De 
hecho para el autor de las Crónicas 
el Templo de Jerusalén es el lugar 
donde Dios debe ser alabado, y él 
mismo se entretiene en describir la 
construcción del Templo, así como 
los rituales de alabanza que en este 
mismo templo se le dirigían a Dios. 

De esta manera el autor de 
las Crónicas les hace ver a sus 
contemporáneos la importancia 
que tiene el nuevo o segundo 
templo. Por otro lado el autor 
pone de manifiesto que el pasado 
puede ser usado para legitimar el 
presente, de aquí la importancia, 
una vez más, de las genealogías, 
con las que se quiere afirmar que la 
situación presente del pueblo no es 
sino una continuidad del pasado, 
particularmente de los momentos 
de oro, que si bien quedaron atrás 
en el pasado, podrían repetirse en el 
futuro en un nuevo templo con un 
nuevo David. 

C. Partes del libro
El libro consta de tres partes. 

En primer lugar una introducción 
que está conformada por las 
genealogías que abarcan los nueve 
primeros capítulos del primer libro 
de las Crónicas (1Cro 1-9). La 
segunda gran sección está formada 
por lo que puede considerarse 
como el meollo del libro, a saber 
la monarquía de David y Salomón, 
como era de oro. Así el reinado de 
David es abordado en 1 Cro 11-29; 
y el reinado de Salomón en 2 Cro 1-9. 

La tercera parte de la obra 
está conformada por el relato del 
exilio, la destrucción de Jerusalén, 

terminando con unas notas de clara 
esperanza e ilusión, hablan de la 
liberación por parte de Ciro, rey 
de Persia y de la reconstrucción del 
Templo.

D. Las listas genealógicas
El texto del códice que nos 

ocupa se encuentra precisamente 
en la primera sección del libro, la 
dedicada a las genealogías, donde 
es necesario no perder de vista 
la intención del autor, que no 
es otra que ratificar la elección 
por parte de Dios del pueblo de 
Israel, a pesar de sus infidelidades. 
Por ello se pone tanto empeño en 
describir las tribus, la porción de 
tierra que les correspondió, los 
diferentes nombres, etc., resaltando 
particularmente las genealogías de 
Judá, de la que procede David; la 
genealogía la tribu de Leví, de la 
que proceden los levitas y sacerdotes 
-a la que muy probablemente 
pertenece el mismo autor del 
relato-, y finalmente de la tribu de 
Benjamín, en cuyo  territorio se 
encuentra el Templo de Jerusalén, 
que es objeto de abundantes 
descripciones y alabanzas.

Una vez que hemos hecho una 
descripción sumaria del libro de las 
Crónicas, hagamos la presentación 
del documento notarial al que el 
códice sirvió de encuadernación 
hasta hace no mucho tiempo. 

Pergaminos hebreos Bíblicos de la Ribera de Navarra
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E. El documento notarial
El códice del libro de las 

Crónicas del Archivo del Marqués 
de san Adrián en Monteagudo 
se encontraba como portada y 
encuadernación de un documento 
notarial, por lo que gran parte 
del texto del verso (de la parte 
posterior) fue raspado y solo se 
puede ver en esa cara un trozo muy 
exiguo del mismo. 

El título dice: “Sntia (sentencia) 
diffinitiva contra los: prior mayorales 
y confadres (sic)  del Sr. San Dionis. 
En favor del licen.do Alaba (sic) 
patrón dela (sic) limosna pa (sic) 
casar huérfanas que fudo (sic) maria 
de amberes que este en gtia. Ante 
+”. (Sentencia definitiva contra 
los: prior, mayorales y cofrades 
del señor san Dionisio, en favor 
del licenciado Álava, patrón de la 
limosna para casar huérfanas que 
fundó María de Amberes, que en 
gracia esté ante Cristo).

Sabemos que el rey Teobaldo 
I de Navarra (1201-1253) fundó 
la cofradía de San Dionisio en la 
Iglesia de santa María de Oloron, 
principado de Bearne, y que 
esta cofradía fue posteriormente 
trasladada a la catedral de Tudela. 
La Cofradía de San Dionisio 
invertía sus productos anuales en 
misas, aniversarios y limosnas para 
casar huérfanas. Será precisamente 
este último tema el que enfrente 
a la cofradía de San Dionisio con 
el licenciado Álava, patrón de la 
limosna fundada por María de 
Amberes para casar a huérfanas.

Debajo de este título aparece 
con letra de notario: “Lorente 
inventariado (sic) nl 472”.

Encima del título dice: “Tomo 
11  Foxa 41  Faxillo 1 Letra t”.

Como señalamos antes, el 
documento hebreo fue liberado del 
documento al que servía de portada y 
bellamente restaurado. Como suele 
suceder en estos casos, el texto que 
queda dentro de la encuadernación 
generalmente se encuentra mucho 
mejor conservado que el texto 
que ha servido directamente de 
portada. En este caso el texto de la 
portada fue parcialmente raspado, 
aunque aún se puede ver parte del 
texto hebreo. 

En este caso el texto 
contenido dentro de este legajo 
se ha conservado muy bien, y el 
pergamino ha mantenido la pureza 
de su color, así como la firmeza de 
la tinta del mismo texto hebreo.

F. El pergamino del Libro 
de las Crónicas

El pergamino que contiene 
el texto del primer libro de las 
Crónicas mide 56 x 46 cm. 

En el recto del pergamino hay 
dos columnas de 12,5 x 37,5 cm. 
Cada columna tiene 25 renglones.

El verso ha sido raspado, 
aunque aun puede verse en 
uno de los extremos el final 
del texto correspondiente a la 
segunda columna. Como hemos 
señalado, esta cara del verso sirvió 
como portada del documento 
notarial correspondiente al pleito 
interpuesto al prior, mayorales y 
cofrades del señor san Dionisio. 
El texto de dicho pleito, una vez 
liberado el pergamino hebreo, ha 
sido archivado dentro del Archivo 
histórico del Marqués de san 
Adrián (AMSA) en Monteagudo, 
en la sección Alava, caja 2, legajo 3.

El texto que contiene dicho 
pergamino es el de 1 Cro 6, 31 – 7, 4.

IV. El Pergamino del libro de las Crónicas de Monteagudo
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G. El texto hebreo 1 Cro 6, 31-7, 4
Recto: 
1 Cro 6, 31, desde yciîm.a;-!B,  (hijo de Amsí)), hasta 
1 Cro 6, 51 con la primera palabra de este versículo 
tAxßP.v.Mimi(W (y con el juicio).
Verso: 

1 Cro 6, 51 – 7, 4 (hasta la palabra hm’êx’l.mi (guerra)

1.Recto. 

 a. Columna de la derecha

1 Cro 6, 31 – 43, hasta la palabra rybiÞD> (Debir, 
nombre propio).

El texto es el siguiente:

ylix.m;-!B, 32`rm,v’(-!B, ynIßB’-!b, yciîm.a;-!B, 31
~h,Þyxea]w:  s `ywI)le-!B, yrIßr”m.-!B, yviêWm-!B, ‘

!K:ßv.mi td:êAb[]-lk’’l. ~ynI¨Wtn> ~YI+wIl.h; 33
~yrI’yjiq.m; wyn”÷b’W !ro’h]a;w>) 34`~yhi(l{a/h’ tyBeî 

-l[;w> ‘hl’A[h’( xB;Ûz>mi-l[; ~yrI’yjiq.m 
xB;äz>mi

 laeêr”f.yI-l[; ‘rPek;l.W ~yvi_d”Q\h; 
vd<qoå tk,al,Þm. lko§l. tr<joêQ.h; 

p `~yhi(l{a/h’ db,[,î hv,Þmo hW”ëci rv<åa] ‘lkoK.
`An*B. [:Wvïybia] AnàB. sx’în>yPi( An°B. 
rz”ï[‘l.a, !ro=h]a; ynEåB. hL,aeÞw> 35

`An*b. hy”ïx.r:(z> Anàb. yZIï[u An°b. yQIïBu 36
`An*B. bWjïyxia] Anàb. hy”ïr>m;a] An°B. tAyðr”m. 37

s `An*B. #[;m;îyxia] AnàB. qAdïc’ 38
 tx;äP;v.mil. ‘!roh]a; ynEÜb.li ~l’_Wbg>Bi 
~t’ÞAryjil. ~t’êAbv.Am ‘hL,ae’w> 39
`lr”(AGh; hy”ïh’ ~h,Þl’ yKiî ytiêh’Q.h;
 h’yv,Þr”g>mi-ta,w> hd”_Why> #r<a,äB. 

!Arßb.x,-ta, ~h,²l’ WnðT.YIw:) 40
`h’yt,(boybis.

s `hN<)puy>-!B, bleîk’l. Wnàt.n” h’yr<_cex]-
ta,w> ry[iÞh’ hdEîf.-ta,w> 41

 hn”ßb.li-ta,w> !Arïb.x,-ta, jl’êq.Mih; yrEä[‘-
ta, ‘Wnt.n” !roªh]a; ynEåb.liw> 42

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> [:moßT.v.a,-ta,(w> rTIïy:-
ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>

rybiÞD>-ta, h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘zleyxi-ta,w> 43

• Su traducción es la siguiente:
1 Crónicas 6,31-43:  31 hijo de Amsí, hijo de Baní, 

hijo de Sémer,  32 hijo de Majlí, hijo de Musí, hijo de 
Merarí, hijo de Leví.  33 Sus hermanos, los levitas, estaban 
dedicados a los servicios de la Morada del templo de Dios.  
34 Aarón y sus hijos quemaban las ofrendas en el altar 
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del holocausto y en el altar de los perfumes, según todo el 
servicio de las cosas sacratísimas, y hacían la expiación 
por todo Israel, conforme a todo cuanto había mandado 
Moisés, siervo de Dios.  35 Éstos son los hijos de Aarón: 
Eleazar, su hijo; Pinjás, su hijo; Abisúa, su hijo;  36 Buquí, 
su hijo; Uzí, su hijo; Zerajías, su hijo;  37 Merayot, su 
hijo; Amarías, su hijo; Ajitub, su hijo;  38 Sadoc, su hijo; 
Ajimás, su hijo.  39 Éstas fueron sus residencias según el 
orden de sus fronteras: A los hijos de Aarón, de la familia 
de los queatitas - pues a ellos les tocó en suerte -  40 se les 
dio Hebrón en la tierra de Judá, con sus tierras de pastos 
circundantes;  41 pero el campo de la ciudad y sus aldeas 
se le dieron a Caleb, hijo de Jefoné.  42 Se dio a los hijos 
de Aarón como ciudades de asilo: Hebrón, Libná con sus 
tierras de pastos, Yatir y Estemoa con sus tierras de pastos,  
43 Jilaz con sus tierras de pastos, Debir (con sus tierras 
de pastos,)

Comentario.

Curiosamente el texto del códice que conservamos 
nos presenta la genealogía de uno de los músicos y 
cantores que servían en la casa del Señor después de 
que David había puesto en ella el arca de la alianza,tal 
como el mismo texto lo señala algunos versillos antes.

Como había señalado anteriormente, para el autor 
del libro de las Crónicas todo lo referente al santuario 
y al templo son elementos fundamentales, pues parece 
ser que el autor fue un levita quien participaba con una 
singular piedad en todo lo relativo al culto de Dios.

De este modo se nos presenta la genealogía de 
Ethan el cantor. Por ello las primeras palabras del 
pergamino están insertas precisamente en la genealogía 
de este cantor, que se enlaza por medio de sus diversos 
ascendientes con Leví (1 Cro 6, 32).  

En el versillo 33 se habla de los levitas, encargados 
del culto del templo. Como hemos señalado es muy 
probable que el mismo autor de las Crónicas fuera 
un levita, de aquí la importancia de estos personajes. 
Después de haber presentado a los levitas y explicar sus 
funciones, va a hacer lo propio con los hijos de Aarón, 
los sacerdotes, explicando el servicio que realizaban 
quemando ofrendas, los perfumes y particularmente 

haciendo la expiación por todo el pueblo. En vista 
de que el autor del libro es muy probablemente un 
levita, abundan las palabras técnicas propias del 
culto, como: altar, ofrenda, sacrificio expiatorio, cosas 
santas, etc. Posteriormente hace la presentación de 
los once hijos de Aarón (1 Cro 6, 35-38), como parte 
de estas genealogías. A continuación hace referencia  
a la repartición de las tierras, tal y como les había 
correspondido a los hijos de Aarón (1 Cro 6, 39-43).

 b. Columna de la izquierda

1 Cro 6, 43 – 51, hasta la primera palabra de este 
verísculo tAxßP.v.Mimi(W (y en la tribu).

El texto sería:

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> vm,v,Þ tyBeî-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘!v’[‘-ta,w> 44

 tm,l,ä[‘-ta,w> ‘h’yv,’r”g>mi-ta,w> [b;G<Ü-
ta, !miªy”n>bi hJeäM;miW 45

 ~h,²yrE[‘-lK’ h’yv,_r”g>mi-ta,w> tAtßn”[]-
ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w>

s `~h,(yteAxP.v.miB. ry[iÞ hrEîf.[,-vl{v.
 hJe’m; tycix]M;miû( hJ,‡M;h; tx;P;äv.
Mimi ~yrIªt’ANh; th’øq. ynE“b.liw> 46

s `rf,[‘( ~yrIï[‘ lr”ÞAGB; hV,²n:m. ycióx]
 rveøa’ hJe’M;miW rk’Xf’yIû hJeäM;mi 
~t’ªAxP.v.mil. ~Avør>gE ynE“b.liw> 47

s `hrE(f.[, vl{ïv. ~yrIß[‘ !v’êB’B; ‘hV,n:m. 
hJeÛM;miW yliªT’p.n: hJeäM;miW

 hJeÛM;miW dg”ù-hJeM;miW* !beWar>û hJeäM;mi 
~t’ªAxP.v.mil. yrIør”m. ynE“b.li 48

`hrE(f.[, ~yTeîv. ~yrIß[‘ lr”êAGB; ‘!luWbz>
`~h,(yver>g>mi-ta,w> ~yrIß[‘h,-ta, ~YI+wIl.l; 

laeÞr”f.yI-ynEb. WnðT.YIw: 49
 !A[êm.vi-ynEb. hJeäM;miW ‘hd”Why>-
ynEb. hJeÛM;mi lr”ªAGb; WnæT.YIw: 50

 ~h,Þt.a, Waïr>q.yI-rv,a] hL,aeêh’ ~yrIå[‘h, 
tae… !mI+y”n>bi ynEåB. hJeÞM;miW

s `tAm)veB.
tAxßP.v.Mimi(W 51

-34-
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• Su traducción es la siguiente:
(…) con sus tierras de pastos,  44 Asán con sus tierras 

de pastos y Bet Semes con sus tierras de pastos.  45 De 
la tribu de Benjamín: Gueba con sus tierras de pastos, 
Alémet con sus tierras de pastos y Anatot con sus tierras 
de pastos. El total de todas sus ciudades: trece ciudades 
según sus familias.  46 A los otros hijos de Queat les dieron 
por sorteo, conforme a sus familias, diez ciudades de la 
tribu de Efraín, de la tribu de Dan y de la media tribu 
de Manasés.  47 A los hijos de Guersón, según sus familias, 
trece ciudades de la tribu de Isacar, de la tribu de Aser, 
de la tribu de Neftalí y de la tribu de Manasés en Basán.  
48 A los hijos de Merarí, según sus familias, les tocaron en 
suerte doce ciudades de la tribu de Rubén, de la tribu de 
Gad y de la tribu de Zabulón;  49 los israelitas dieron a 
los levitas estas ciudades con sus tierras de pastos.  50 Les 
tocaron, pues, en suerte, estas ciudades de la tribu de los 
hijos de Judá, de la tribu de los hijos de Simeón y de la 
tribu de los hijos de Benjamín, a las que pusieron sus 
nombres.  51 En la tribu (de Efraín se tomaron ciudades 
para algunas familias de los hijos de Queat).

Comentario:

En esta sección continua la explicación de la 
repartición de las tierras a los hijos de Aarón, tema que 
venía desarrollando antes. La repartición de las tierras 
se va haciendo por tribus. Aparecen dos de las tribus 
que son particularmente queridas para el autor del 
libro de las Crónicas: la tribu de Benjamín, pues en 
su territorio se encuentra Jerusalén; y la tribu de Judá, 
a la que pertence David. Se trata de dos tribus que de 
alguna manera están relacionadas con el culto que se 
tributa a Dios en Jerusalén, por ello el autor muestra 
una particular predilección por ellas.

2.Verso: 

1 Cro 6, 51 – 7, 4 hasta la palabra hm’êx’l.mi 
(guerra)

Columna de la derecha: 1 Cro 6, 51-61.
Columna de la izquierda: 1 Cro 6, 61 – 7, 4. (hasta 

la palabra hm’êx’l.mi (guerra).

 a. Columna de la derecha:
1 Cro 6, 51-61.
Aunque el texto ha sido raspado, se puede leer en 

la columna de la izquierda una palabra de la tecera 
línea que pertenece a 1 Cro 6, 62, por lo que se puede 
suponer que la primera columna abarca desde 1 Cro 6, 
51, a partir de la palabra hm’êx’l.mi (guerra), hasta el 
versillo 61.

El texto que fue raspado sería:

`~yIr”)p.a, hJeÞM;mi ~l’êWbg> yrEä[‘ ‘yhiy>w: 
th’_q. ynEåB. tAxßP.v.Mimi(W 51 

rh:åB. h’yv,Þr”g>mi-ta,w> ~k,îv.-ta, jl’²q.
Mih; yrEó[‘-ta, ~h,øl’ Wn“T.YIw: 52

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> rz<G<ß-ta,w> ~yIr”+p.a,
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> !ArßAx tyBeî-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘~[‘m.q.y”-ta,(w> 53
p `h’yv,(r”g>mi-ta,w> !AMßrI-tG:-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘!AlY”a;-ta,w> 54

 ~[‘Þl.Bi-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘rnE[‘-ta, 
hV,ên:m. hJeäm; ‘tycix]M;mi(W 55p `~yrI)t’ANh; 

th’Þq.-ynEb.li tx;P;îv.mil. h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 !v”ßB’B; !l”ïAG-ta, hV,ên:m. hJeäm; ‘ycix] tx;P;ªv.

Mimi è~Avr>GE éynEb.li 56s `h’yv,(r”g>mi-
ta,w> tArßT’v.[;-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>

 tr:Þb.D”-ta, h’yv,_r”g>mi-ta,w> vd<q<ß-ta, 
rk’êXf’yI hJeäM;miW 57`h’yv,(r”g>mi-ta,w>

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ~nEß[‘-ta,w> h’yv,êr”g>mi-
ta,w> ‘tAmar”-ta,w> 58

 !ADßb.[;-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w> lv’Þm’-
ta, rveêa’ hJeäM;miW 59`h’yv,(r”g>mi-ta,w>
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> bxoßr>-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘qqoWx-ta,w> 60
!AMßx;-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘lyliG”B; vd<q<Ü-

ta, yliªT’p.n: hJeäM;miW 61

• La traducción de este texto raspado sería:

51. En la tribu de Efraím se tomaron ciudades para 
algunas familias de los hijos de Quehat. 52. Se les asignó 
como ciudades de asilo: Siquem con sus tierras de pastos, 
en la montaña de Efraím, Guézer con sus tierras de pastos. 
53. Yoqmeam con sus tierras de pastos y Bet Jorón con sus 
tierras de pastos, 54. Ayyalón con sus tierras de pastos, 
Gat Rimmón con sus tierras de pastos. 55. Y de la media 
tribu de Manasés: Aner con sus tierras de pastos, Bilam 
con sus tierras de pastos. Esta para los restantes hijos de 
Quehat. 56. Para los hijos de Guersom: De la familia 
de la media tribu de Manasés, Golán, en Basán, con sus 
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tierras de pastos, Astarot con sus tierras de pastos. 57. De 
la tribu de Isacar, Cadés con sus tierras de pastos, Dobrat 
con sus tierras de pastos, 58. Ramot con sus tierras de 
pastos, Anem con sus tierras de pastos. 59. De la tribu de 
Aser, Masal con sus tierras de pastos, Abdón con sus tierras 
de pastos, 60. Jucoq con sus tierras de pastos y Rejob con 
sus tierras de pastos. 61. De la tribu de Neftalí: Cadés en 
Galilea con sus tierras de pastos, Jammón con sus tierras 
de pastos y Quiryatáyim con sus tierras de pastos.

Comentario:

El texto sigue haciendo la presentación de las 
tierras que les crrespondieron a los hijos de Leví, 
concretamente los hijos de Quejat (1 Cro 6, 51-55) y 
de Gersom (1 Cro 6, 56), señalando particularmente, 
una vez más la importancia de los levitas dentro del 
pueblo de Israel, como aquellos que deben mantener 
vivo el culto a Dios.  

 b. Columna de la izquierda:

1 Cro 6, 61 – 7, 4.
Como señalábamos anteriormente, la palabra de 

la tercera línea es perfectamente legible,lo que nos 
permite identificar el texto, así como la última palabra 
de esta columna, lo que nos da pie para saber hasta 
dónde abarca, es decir hasta 1 Cro 7, 4.

El texto sería el siguiente:

!AMßx;-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘lyliG”B; vd<q<Ü-
ta, yliªT’p.n: hJeäM;miW 61

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ~yIt:ßy”r>qi-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 AnàAMrI-ta, !luêWbz> hJeäM;mi 
è~yrIt’ANh; éyrIr”m. ynEåb.li 62

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> rAbàT’-ta, h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 !beêWar> hJeäM;mi è!DEr>Y:h; xr:äz>mil. 

éAxrEy> !DEår>y:l. rb,[eømeW 63
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> hc’h.y:ß-ta,w> h’yv,_r”g>mi-

ta,w> rB”ßd>MiB; rc,B,î-ta,
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> t[;p;Þyme-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘tAmdEq.-ta,w> 64
 ~yIn:ßx]m;-ta,(w> h’yv,_r”g>mi-ta,w> d[‘Þl.
GIB; tAmïar”-ta, dg”ë-hJeM;mi’W 65

`h’yv,(r”g>mi-ta,w>
s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ryzEß[.y:-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘!ABv.x,-ta,w> 66

ÎbWvïy”Ð ¿byviy”À ha’²WpW [l’óAT rk’ªXf’yI ynEåb.liw>  7:1

s `h[‘(B’r>a; !Arßm.viw>
 laeªWmv.W ~f’øb.yIw> ym;’x.y:w> laeyrIywIû) 

hy”³p’r>W yZI³[u [l’ªAt ynEåb.W 2
 ~t’_Adl.tol. lyIx:ß yrEABïGI [l’êAtl. 

‘~t’Aba]-tybel. ~yviÛar”
s `tAa)me vveîw> @l,a,Þ ~yIn:ïv.W-~yrI)

f.[, dywIëd” ymeäyBi ‘~r”P’s.mi
 laeóAyw> hy”d>b;[ow>û lae‡k’ymi( hy”©x.r:(z>yI) 

ynEåb.W hy”+x.r:(z>yI) yZIß[u ynEïb.W 3
`~L’(Ku ~yviîar” hV’Þmix] hY”±ViyI

hm’êx’l.mi ab’äc. ‘ydEWdG> ~t’ªAba] 
tybeäl. ~t’øAdl.tol. ~h,’yle[]w: 4

• Su traducción es:

1 Crónicas 6,61 – 7,4: 61 De la tribu de Neftalí: 
Cades en Galilea con sus tierras de pastos, Jamón con sus 
tierras de pastos y Quiriatáin con sus tierras de pastos.  62 
Para los demás hijos de Merarí: de la tribu de Zabulón: 
Rimón con sus tierras de pastos y Tabor con sus tierras de 
pastos.  63 Y en la otra parte del Jordán, frente a Jericó, 
al oriente del Jordán, de la tribu de Rubén: Béser en el 
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desierto, con sus tierras de pastos, y Yahas con sus tierras 
de pastos,  64 Quedemot con sus tierras de pastos y Mefaat 
con sus tierras de pastos.  65 De la tribu de Gad: Ramot en 
Galaad con sus ejidos, Majanáin con sus tierras de pastos,  
66 Jesbón con sus tierras de pastos y Yazer con sus tierras 
de pastos.  BJ3 1 Crónicas 7, 1 Hijos de Isacar: Tolá, Puá, 
Yasub, Simrón: cuatro.  2 Hijos de Tolá: Uzí, Refayas, 
Yeriel, Yajmay, Yibsán y Samuel, jefes de las casas paternas 
de Tolá. En los días de David, su número era, según sus 
genealogías, de 22.600 guerreros valientes. 3 Hijos de Uzí: 
Yizrajías; hijos de Yizrajías: Miguel, Abdías, Joel, Yisías: 
en total cinco jefes.  4 Según sus genealogías, por sus casas 
paternas, sus escuadrones de tropas de guerra (sumaban 
36.000 hombres, pues tenían muchas mujeres e hijos.)

Comentario:

Una vez que el texto ha terminado de presentar los 
territorios que le correspondían a los hijos de Aarón y 
Leví (1 Cro 6, 66), comienza con la presentación de 
otras genealogías, concretamente la de Isacar y de su 
hijo Tolá, poniendo de manifiesto en este caso,  ya no 
los elementos cultuales y litúrgicos, sino la guerra, el 
número de soldados que tiene y su fuerza bélica. Se 
trataría de un elemento que le permite al Cronista no 
solo hablar de la grandeza y esplendor del templo, sino 
también de preparación y prontitud que tenía el pueblo 
de Israel para la guerra, como parte de una afirmación 
nacional, propia de un desterrado que ha vuelto a la 
patria, y que desea invitar a sus contemporáneos a 
tomar consciencia de la fuerza militar que poseen.

Posteriormente el texto continua haciendo la 
presentación de los descendientes de la tribu de 
Benjamín (1 Cro 7, 6-12), Neftalí (1 Cro 7, 13); 
Manasés (1 Cro 7, 14-29).

De este modo, podemos ver cómo el pergamino 
del libro de las Crónicas de Monteagudo, contiene un 
texto no solo muy particular, sino también recoge una 
serie de detalles muy significativos de este libro bíblico, 
pues nos ofrece una lista genealógica, poniendo de 
manifiesto algunas de las principales características del 
libro de las Crónicas, como son el interés por el culto 
en el templo realizado por los levitas y los sacerdotes 
descendientes de Aarón, así como la gran importancia 
que dentro del libro de las Crónicas tiene la tribu tanto 
de Benjamín, como la de Judá. 

H. El pergamino: una muestra de ADN 
histórico

La página que conservamos del libro de las Crónicas 
es un excelente ejemplo de cómo las comunidades 
hebreas de la Ribera de Navarra conservaron sus 
antiguas tradiciones hasta el mismo momento de 
su expulsión a finales del siglo XV. Este magnífico 
pergamino es un interesante testigo de la cuidada 
elaboración y confección de los libros sagrados por 
parte de la comunidad hebrea, para quienes la Palabra 
de Dios ha sido siempre muy importante y ha ocupado 
un lugar privilegiado en la vida de cada creyente y de 
cada comunidad.

El pergamino del libro de las Crónicas que se 
conserva en el Archivo del Marqués de San Adrián 
(AMSA) en Monteagudo muy probablemente habría 
pertenecido a un códice en el que se encontrarían los 
dos libros de las Crónicas, que en la tradición hebrea 
han sido transmitidos en un solo libro. Además por las 
extraordinarias dimensiones del pergamino podemos 
suponer que el códice contendría algunos otros libros 
bíblicos hebreos, pues como hemos señalado, el códice 
podría haber tenido perfectamente las dimensiones 
de los cantorales que clásicamente se utilizaban en los 
monasterios para el canto de la Liturgia de las Horas.

Por otro lado, como hemos señalado en las páginas 
precedentes, el libro de las Crónicas es un libro más 
bien extraño en la tradición hebrea, al haber entrado 
en su canon de manera tardía acompañado de los 
libros de Nehemías y de Esdras, con los que comparte 
algunas características. De este modo la presencia de 
un libro tan particular como el de las Crónicas nos 
hace suponer que la comunidad hebrea que era dueña 
de este códice, poseían con una igual calidad y tamaño 
los demás libros canónicos hebreos, ya que si poseía 
un libro más bien extraño con más razón debía poseer 
los libros que son más ordinarios o comunes de la 
tradición hebrea.

Por ello este pergamino del libro de las Crónicas 
adquiere una importancia muy particular pues es el 
mejor testigo de la gran calidad de la elaboración y 
confección de los libros sagrados por parte de los judíos, 
concretamente en la Ribera de Navarra, así como de la 
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presencia de colecciones completas de todos los libros 
canónicos hebreos.

En realidad es una gran suerte que de entre todos 
los libros bíblicos que podrían haber sobrevivido de 
la supuesta biblioteca bíblica a la que pertenecía el 
pergamino del libro de las Crónicas, sea precisamente 
este pergamino el que haya quedado, pues al ser un 
libro tan excepcional y extraño, nos lleva a pensar 
que los otros libros más ordinarios y comunes, 
como pueden ser cualquiera de los libros de la Torah 
(Génesis, Éxodo, Levítico, Deuteronomio, Números), 
no faltarían en esa biblioteca o colección de libros 
hebreos a la que pertenecía este pergamino del libro 
de las Crónicas.

I. Los dueños del Códice del libro de las 
Crónicas

Ante este testigo excepcional como es el pergamino 
del libro de las Crónicas podríamos preguntarnos 
acerca de la ubicación de su dueño, bien fuera un judío 
particular o más probablemente alguna comunidad 
hebrea. Para poder responder a esta pregunta solo 
tenemos dos datos. Uno interno y el otro externo. El 
dato interno es el que ha quedado recogido en el verso 
o parte posterior del pergamino en donde sabemos que 
el pergamino fue raspado para servir como portada a un 
pleito forense en torno a la Cofradía de San Dionisio, 
que, como hemos indicado anteriormente, tenía 
su sede en la catedral de Tudela. Por ello, podemos 
afirmar en primer lugar, que la comunidad dueña de 
este pergamino muy probablemente tenía su sede en 
Tudela, en donde el códice fue hallado o expoliado 
una vez que la comunidad hebrea fue expulsada, y ahí 
mismo en Tudela, sus páginas fueron vendidas para 
ser reusadas, como en el presente caso, para servir de 
encuadernación a otros documentos. De hecho gran 
parte de los documentos hebreos recogidos en el Archivo 
Municipal de Tudela servían de encuadernación a 
diferentes documentos y asuntos notariales, por lo que 
podemos suponer que no sería extraño que una vez 
que la comunidad judía fue expulsada de Navarra, sus 
escritos fueron comercializados para ser reusados como 
portadas o encuadernaciones de otros documentos. 

Este es también el caso del pergamino del libro 
del profeta Jeremías que hallé en años anteriores entre 

los libros que habían pertenecido a la parroquia de 
Monteagudo, concretamente al libro de la Cofradía 
de santa Catalina, para cuya encuadernación se había 
usado también un pergamino hebreo, en ese caso, del 
profeta Jeremías1. 

Sin duda este nuevo hallazgo nos llevará a seguir 
descubriendo nuevos documentos hebreos reutilizados 
como portadas o encuadernaciones de otros escritos. 
Gracias a esta reutilización se han podido conservar 
una serie de testigos muy valiosos e interesantes que 
como vestigios de ADN históricos, nos hablan de la 
presencia viva y activa de diversas comunidades hebreas 
en la Ribera de Navarra, cuyas huellas van surgiendo 
con el paso de los años entre los diversos pergaminos de 
los archivos, en donde han dormido durante casi cinco 
siglos para volver a ver la luz hoy, y recordarnos que en 
el Reino de Navarra, antes del siglo XVI, en él existió 
una floreciente comunidad hebrea y concretamente en 
la Ribera de Navarra no solo en los diversos pueblos 
hubo comunidades hebreas, sino particularmente 
en Tudela hubo una comunidad judía, que sin duda 
ninguna, fue la más importante de toda Navarra.

1 • Cf. E. Eguiarte, “Fragments of the Book of Jeremiah. Jr 
38, 5b-11a. In an old manuscript of a sefarad synagogue”, en 
Mayéutica 35 (2009), 39-49; E. Eguiarte, “Antiguo pergamino 
sefardita del profeta Jeremías. (Jr 34, 17b-38, 11a)”, en 
Mayéutica 35 (2009), 295-319.
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Imagen «El códice hebreo de Monteagudo». Libro editado 
por el Ayuntamiento de Monteagudo en el año 2009. 
Escrito por Enrique A. Eguiarte. Trata sobre el pergamino 
hebreo en el libro e la cofradía de Santa Catalina de la 
parroquia de Monteagudo del profeta Jeremías.
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